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Naclidem die früheren BHndchen der Sammlong den er- 
z'áhlenden sowie den dramatischen Stil álterer nnd nenerer 
Zeit Yorgeñihrt kaben, ist das vorliegende neunte dem histo- 
rischen bestimmt. Quintanas Vidas de Españoles célebres, 
aus denen das Lebensbild des Gran Capitán entnommen ist, 
zeichnen sich dorch edle, einfache, nach klassischem Moster 
gebildete Diktion ans; und da anch ihr Inhalt das Interesse 
fesselt und anf beqneme Weise das Resnltat langwieriger 
Studien zng^Jiglich macht, so lag es wohl nahe, dieses in 
wohl berechtigtem Ansehen stehende Werk íür onsere Zwecke 
besonders za berücksichtigen. Da der Stil Quintanas klar 
und dnrchsichtig ist, so hat sich der Herausgeber zum groísten 
Teil auf historische und geographische Notizen beschr&nken 
k'ónnen. 



CASSEL, im September 1889. 



Adolf Krefsner. 
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Biographische Einleituug. 

Manuel José Quintana wurde am 11. April 1772 
Madrid geboren. Nachdem er in Córdoba und Salamanca 
Rechte studiert liatte, liefs er sich in seiner Vaterstadt 
Advokat nieder und bekleidete melirere hervorragende Am 
darunter das eines Sekretars im Übersetzungsbureau im M 
sterium des Auswártigen. Zur Zeit der franzosisclien Fre 
herrschaft war er durcli zahlreiche Flugschriften und 
Redakteur des „Semanaro patriótico'* unermüdlich für 
nationale Sache thatig, wurde aber trotzdem nach Ferdinands ^ 
Rückkehr ais Verbreiter liberaler Ideen verfolgt und sogai 
Haft gehalten, aus der ilm erst die Revolution von 1820 
freite. Er erhielt alie seine Ehrenstellen wieder, dazu ñ 
das Amt eines Prasidenten der Generalstudienkommission, wu; 
aber bei der Restauration von 1823 aller dieser Ámter wie< 
beraubt und aus Madrid verwiesen. Erst 1828 durfte er 
seine Vaterstadt zurückkehren, wo er im Laufe der Zeit wied 
um verschiedene hohe Posten bekleidete, unter anderen < 
eines Generaldirektors des bffentlichen ünterrichts und Erzieh 
der Konigin. Am 25. Marz 1855 wurde er in feierlicl 
Versammlung der Cortes zum Dichter gekront. Er starb 
11. Marz 1857. — Sein litterarisches Hauptverdienst si 
seine Gedichte (1795 und 1802), welche zu den schonsl 
Erzeugnissen der modernen spanischen Dichtkunst gehon 
edle Begeisterung und glühender Patriotismus spricht aus ilini 
besonders aus seinen Oden. In Verbindung hierrait ist zu ' 
waiineu, dafs er vortreffliche Gediclitsaramlungen hera 



BIOGRAPHISCHE BINLEITÜNG. VII 

gegeben hat: Poesías selectas castellanas desde el tiempo de 
Juan de Mena (1808), and Masa épica castellana (1833), 
wertvoUe Beitrage zar Geschiclite der spanischen Poesie. 
Weniger bedeatend sind seine Dramen. Schliefslicli hat er 
sich aach ais Historiker versacht in den Vidas de Españoles 
célebres (1807 — 1833), vorzüglichen aaf eingelienden Stadien 
bernlienden liistorisclien Charakterbildern, welche in formvoll- 
endeter, klassischer Sprache geschrieben sind. Seine Werke 
warden in den 19. Band der Rivadeneyraschen Sammlang 
(Biblioteca de aatores españoles) aafgenommen; eine Biograpbie 
Quintanas verSffentlichte Cañete (Madrid 1872). 



EL GRAN CAPITÁN. 



Gonzalo Fernández de Córdoba, llamado por sn excelencia 
n el arte de la guerra El Oran Capitán, nadó en Monlilla 
n mil cuatrocientos cinenenta y tres. Sft padre ñié don 
'edro Feraández de Agnilar, rico-hombre de Castilla, qne 
irerió muy mozo; y sn madre doña Elvira de Herrera, de 5 
% fandiia de los Enriqnez. Dejaron estos señores dos hijos, 
ion Alonso de Ag^nüar, y Gonzalo, el enal se crió en Cor* 
toba, donde estaba establecida sn casa, bajo el cuidado de 
in prudente y discreto caballero, llamado Diego Cárcamo, 
üste le inspiró la generosidad, la grandeza de ánimo, el 10 
mor á la gloria, y todas aquellas virtudes que después mani* 
esto con tanta gloria en su carrera. Ellas habian de ser su 
atrimonio y su fortuna; pues recayendo por la ley todos 
!>8 bienes de su casa en su hermano mayor don Alonso de 
kguilar, Gonzalo no podia buscar podet , riqueza ni conside- 15 
ación pública sino en su mérito y sus servicios. 

El estado &i que se hallaba entonces el reino de Cas- 
illa presentaba la mejor perspectiva á sus nobles esperanzas : 
1 tiempo de revueltas es el tiempo en que el mérito y los 
alentos se distinguen y se elevan, porque es aquel en que 20 
e ejercitan con mas acción y energía. La incapacidad de 
Enrique IV habia puesto el estado muy cerca de su ruina: 



2. Mantilla^ Stadt in der ProTÍnz Córdoba, jetzt mit ca. 14 000 
Ünwohuem. — 22. Enrique IV, genannt der Ohmnáchtige, ein 
usschweifender, unfáhiger Fürs* (1454 — 1474). Ais ihm saine 
weite Gemahlin, Johanim von Portugal, eine Tochter gebar, wnrde 
ie Legitimitát derselben angezweifelt ; der unzufriedene Adel 

IX. Quintana, El Oran Capitán. 1 



los grandes descontentos, las ciudades alteradas, el pnebh 
atropellado, robado y saqueado ; el pais hirviendo en tiranoii 
robos y homicidios ; las leyes sin vigor alguno ; ninguna po- 
licía, ningunas artes; todo estaba clamando por un nuevi 
5 orden de cosas, y todo dio ocasión á las escandalosas escenai 
que hubo al fin de aquel triste reinado. Dividióse el reioj 
en dos partidos, favoreciendo la una al Infante don Alonsí^ 
hermano de Enrique, á quien despojaron en Avila del ceti 
y la corona, como inhábil á llevarlos. La ciudad de Górdob 

10 siguió el partido del Infante ; y entónóes fué cuando Gonzalo 

muy joven todavía, se presentó enviado por su hermano fl 

la corte de Avila, á seguir y ayudar la fortuna del nuevo rej 

La arrebatada muerte de este príncipe desbarató la 

medidas de su facción, y Gonzalo se volvió á Córdoba. Mai 

15 después fué llamado á Segovia por la princesa doña Isabel 
que, casada con el principe heredero de Aragón, se disponi 
á defender sus derechos á la sucesión de Castilla contra Id 
partidarios de la princesa doña Juana, hija dudosa de £i 
rique IV. Es bien notoria la triste situación de este miseral^ 

20 rey, obligado á reconocer por hija de adulterio la hija A 
su mujer, nacida durante su matrimonio, y á pasar la sucesúi 
á su hermana, á quien no amaba; después, llevado por otv 
partido que abusaba de su debilidad, á volver sobre si, 
declarar por hija suya legitima á la que antes habia confesad 

25 ajena, y á destrozar el estado con este manantial eterno ( 
divisiones y querellas. Isabel, sostenida por la mayor y m 



macbte sich diese Angelegenbeit zu nutze, erregte einen Anfsta 
und setzte 1465 Heinrichs elfj&hrigen Bruder Alfons auf den Thn 
Nachdem der Bürgerkrieg mehrere Jabre gedauert hatte und Alf( 
im Verlauf desselben gestorben war, ernannte Heinrich se 
Schwester Isabella zur Erbin seiner Krone. Mit seinem Tode 
losch das Haus Trastamara. — 1. alteradas, im Aufhíhr. — 8. Av 
in Altkastilien, früher eÍDe blí^iende Stadt, jetzt nur mit ca. 10 ( 
Einwohnem. — 16. Príncipe heredero de Aragón^ Ferdinand II., ( 
Katbolische. Er yermS.hlte sich 1469 mit Isabella von Kastílii 
nach Heinrichs IV. Tode übemahmen sie beide die Regierung \ 
Kastilien; ais Ferdinands Vater Johann 1479 starb, wurden Arag 
und Kastilien zu einem Reiche vereinigt, mit der Bestimmung, d 
in kastilischen Angelegenheiten Isabella allein die kOnigliche £ 
scheidung haben soUte. — 20. hija de adulterio. Der Ehebr 
wurde dem Liebhaber der Kónigin, Beltran de la Cueva, zu 
schríeben, weshalb der Prínzessin der Ñame Beltraneja beige) 
wurde. 



sana parte del reino, y apoyada en las fuerzas de Aragón, 
reclamó contra la inconstancia de su hermano. Entonces fué 
«nando Gonzalo se presentó en Segovia; y si su juventud y 
43n inexperiencia no le dejaban tomar parte en los consejos 
politicos y en la dirección de los negocios, las circunstancias 5 
que en él resplandecían le constituían la mayor gala de la 
corte de Isabel. La gallardía de su persona, la majestad de 
«US modales, la viveza y prontitud de su ingenio, ayudadas 
4e una conversación fácil, animada y elocuente, le concillaban 
los ánimos de todos, y no permitían á ninguno alcanzar á 10 
jsa crédito y estimación. Dotado de unas fuerzas robustas, y 
•diestro en todos los ejercicios militares, en las cabalgadas, 
•en los torneos, manejando las armas á la española, ó jugando 
con ellas á la morisca, siempre se llevaba los ojos tras de 
43i, siempre arrebataba los aplausos; y las voces unánimes 15 
de los que le contemplaban, le aclamaban principe de la ju- 
Tentud. Añadíase á estas prendas eminentes la que mas domina 
la opinión de los hombres, una liberalidad sin límites, y una 
profusión verdaderamente real. Sus muebles, sus vestidos, su 
2nesa eran siempre de la mayor elegancia y del lujo mas 20 
•exquisito. Reprehendíale á veces el prudente ayo aquella 
ostentación muy superior á sus rentas, y aun á sus esperanzas, 
por magníficas que fuesen; y su hermano don Alonso de 
Aguilar desde Córdoba le exhortaba á que se sujetase en 
•ella, y no quisiese al fin ser el escarnio y la burla de los 25 
imismos que entonces le aplaudían. No me quitarás, hermano 
snio, contestó Gonzalo, este deseo que me alienta de dar hxynor 
d nuestro nombre y de distingumne. Tú me amas, y no consen- 
tirás que me falten los medios para conseguir estos deseos; ni el 
-délo faltará tampoco á quien busca su elevación por tan laudables 30 
caminos. Esta dignidad y esta grandeza de espíritu le anuncia- 
ban ya interiormente, y como que manifestaban á España la 
-l^ran carrera á que le llamaba el destino. 

Muerto Enrique IV, el rey de Portugal, que había to- 
mado la demanda de la doña Juana, hija del monarca di- 35 
fbnto, sobrina suya, y con quien se había desposado, rompió 
Ja guerra en Castilla con intención de apoderarse del reino, 



B4. el rey de Portugcdy Alfons V. Er machia Ansprüche auf 
Kastilien, wurde aber in der entscheidenden Schlacht ven Toro 
<<1476) geschlagen and verzichtete im Frieden zu Alcántara (1479) 
^uf seine Anrechte. 

1* 



em Tirtad de les dtreehos de n meva esponu En esta gn 
kioo Gánale sa afrtadimje silitaj' tejo el mando de 
AleMO de Cftrdoias, naestre de Saatiaf^o. Ma&daba la 
paÜa de dente y Teinte eáballoe de sa iMnnano, el cqi 
5 kallate ^ Córdoba; y enpeaaba á d^nostrar con su ^ 
y biiarría la teaMdad de las esperanias eifiradas en su 
sena. Los otros <^kiakB de sa dase solían ea los dia 
a cd ie a vestir armas coHones, para no llamar la atefteie 
los enemigos: €k«aaie, al eontrariOv en estas oeasiom 

10 hacia distingnir por la bizarría de su armadura, por 
plumas de sn ydmo, y por la parpara eon qoe se adon 
creyendo, y eon razón, qne estas abales, qae manifest 
el lagar en que combatía, servirían de ejemplo y de 
ladon á los demás nobles, y á él le asegnrarian en el ca 

15 del honor y de la gloria. 

Acabada la gaenra de Pbrtagal, y apadgaado el int 
del rein^, Isabd y Femando TolTÍeron sa ataicion é 
moros de Granada. Ssta empresa era digna de sn i>od 
necesaria á sa pc^ítíca. Ningan medio mas á propósito 

SO aqiietar á los grandes, para afirmar sn autoridad y gai 
las Tokmtades dd estado entero, qne tratar de arrojar en 
moite á los sarracenos de £spaia. Tavieron estos la in 
dencia de provocar k los cristianos, que estaban en p 
paz con ellos, y tomar á Zahara, villa fkerte, situada i 

25 Ronda y Medinasidonia. Esta injuria fué la señal de 
gn^ra sangrienta y porfiada, qne doró diez años y se 
minó con la mina dd poder moro. Gronzido sirvió en 
al j^rindpio de v<^untario, despnes de gobernador de A 
y al fin mandando ana parte de la caballería. Apenas I 

30 en tode d discurso de esta larga eonti^ida lance algun> 
cottsideradon en qne él no se hallase; pero en dond< 
valor y sn intdigenda sobresalieren mas, fué en la tom¡ 



3» Maestre de S<mtiagoy GTofsmeister des Santiago - Or* 
Dieser Ordeo, 1170 gegründet zu dam Zweck den nach Sam 
de Compostella Pilgemden Sdiatz zu ge^ruhren, machte sic 
den K&mpfen gegen die Mauren und der spanischen Kdnige 
verdient, wtirde jedocb gegen das Ende des 15. Jahrhundeci 
machtig, dafs 1493 durch eine p&pstliche Bulle er untar die 
sicht der KOnige gestellt wnrde, und 1529 das Grofsmeiste: 
für alie Zeiten mit der Krone von Spanien verbunden wurde. 
existíert noch heute. — S4./25. Zaharay Ronda^ Medinasidcnia, St 
in der Provinz Cádiz. — 28. Alora, Stadt in der Provinz Mlk] 



Tajara, en el asalto 4e Loja, y en la rencüdon 4e Illora. 
Llamaban á esta plaia el ojo derecho de Granada por w. 
inniediacioii i la ciadad y por sn fortaleza. Los Beyes dieron 
el cargo de defenderla á Oonaalo, el cual desde allí, tiUando 
lem canpoe del enemifo, interceptando los víveres, qoenaado 5 
ÍMM alqaerias, y ana á veoes Uegáodose á las nurallas de 
Granada y destruyendo los molinos contígnos, no dejaba á 
lea infieles im moneato de reposo. Díoese que entonces ^é 
cuando ellos, espantados á nn tiempo y admirados de naa 
»etivfdad y una inteligencia tan sobresalientes, empegaron á 10 
darle al titulo de Gran Capitán, qna sus hazaias posteriores 
•confirmaron con tanta gloria saya. 

Cada dia Granada veia caer en poder de los cristianos 

^dgnao de los baluartes que la defendían. Todas las plazas 

^Mtas del contorno estaban ya tomadas; y reducida i sus 15 

•murallas solas, £dta do socorros, desigual á sus contraríos, 

^todavía tenia en si un mal interior, peor que todos estos, 

para completar sn mina. Dividíanla tres facciones distintas, 

jMmidilladas por otros tantos que se llamaban reyes: 

Albobacen, Boabdil su bijo, conocido entre nosotros con el 20 

nombro del Bey Chico, y Zagal, hermano de Albohacen, que 

4B0 apod^ó de una parte de Granada, después que Boabdil 

arrojó de ella á su padre. Si alguna cosa puede dar idea de 

la rabia desenfrenada de la ambición es la insensatez de 

estos miserables: al tiempo que los cristianos iban desmem- 25 

brando las fortalezas del imperio, ellos, uno en el Albaicin 

y otro en la Albambra, armándose traiciones, dándose batallas, 

balíaado en sangre mora las calles de Granada, la d^aban 

]inér£uia de los brazos que debían defendería de su enemigo. 

J'omentaron los cristianos estas divisiones, que ayudaban á 80 

sus intentos tanto 6 mas que sus anuas mismas ; y ayudaron 

el partido de Boabdil. Gonzalo y Martín de Alarcon fueron 

enviados á Granada con este objeto, y Gonzalo consiguió con 



1. Tajara, Loja, JUora, StB,dte in der Provina Granada. — 
20. Boabdil, letstsr mauríscber K5mg von Granada. Er kam 1481 
aof d^i Thron, nacbdera er sainen Vater Abul Hassan verjagt 
iiatte, nnd muíste 1492 Granada verlassen. -<- 26. ÁWaidn, Alambra, 
Granada liegt auf und swischen swei HUgeln, yod denen d«r süd- 
licbe die bekannte maurische Kónigsburg, día Albambra, trágt, 
w&brend der andera, deq kltesten S^tteil bergende, der Albaicin 
(cerro del Albaida) genannt wird. 



una estratagema arrojar de la capital á Zagal, y deja; 
ella bien establecido al régulo que auxiliaba. 

Mas Boabdil, desconceptuado entre sus mismos vas 
por sus relaciones con los cristianos, ni tenia autoridad 
5 mandar, ni carácter para hacerse obedecer. Quiso acredií 
con los suyos, é hizo una salida contra los nuestros; i 
y derribó el castillo de Alhendin, y puso sitio sobre i 
breña, que no pudo tomar, por la vigorosa defensa que hici 
los de dentro. Botos asi los lazos que le hacian respeta 

10 nosotros, los Eeyes se acercaron á Granada y la estrech 
en sitio formal. La bizarría y valor de Gonzalo se señal 
igualmente en esta época última de la guerra que en 
otras (1491). Quiso la Eeina un dia ver mas de cerca á Gran 
y Gonzalo la escoltaba de los prímeros: los moros sali 

15 á escaramuzar, y tuvieron que volverse con mucha pérd 
mas él, no contento con lo que habia hecho en el dia. 
quedó en celada por la noche para dar sobre los granad 
que saliesen á recoger los muertos. Salieron con efecto, ] 
en tanto número, y cerraron con tal Ímpetu, que su os; 

20 pudo costar cara á Gonzalo, que cercado de enemigos, mu 
el caballo, y desamparado de los suyos, hubiera perecid< 
no haberle socorrido un soldado dándole su caballo. Es sal 
generalmente el rebato que hubo en el campo, cuando 
quemó la tienda de la Eeina por el descuido de una de 

25 damas. Gonzalo al instante envió á Dlora por la recáno 
de su esposa doña María Manrique, con quien se habia 
sado poco tiempo habia en segundas nupcias: y la magí 
cencía de las ropas y muebles fué tal, tal la prontitud 
que fueron traídos, que Isabel, admirada, d^o á Gonzalo, 

30 donde habia verdaderamente prendido el fuego era en los c 
de lüora; á lo que respondió él cortesanamente, que todo 
poco para ser presentado á tan gran reina. 



23. el rebato que hubo en el campo. »Fué así que á die: 
Julio de noche en la tienda del Rey se emprendió fuego, 
puso á todos en gran turbación por el miedo que tenían de mi 
mal. Los alojamientos por la mayor parte eran de enrama 
que por estar secas coman peligro de quemarse: la Reyna a* 
se descuidó en dejar una candela sin apagar; así la tienda 
Rey como las que le caían cerca, comenzaron de tal manei 
abrasarse que no se podía remediar.^ Mariana, Historia de Espi 
XXV, 16. 



Por último, los sitiados, viéndose sin recursos, trataron 
de rendirse, y las capitulaciones fueron ajustadas por Gonzalo 
de Córdoba y Hernando de Zafra de parte del rey Femando, 
y por Bulcacin Mulch de la de Boabdü. Las llaves de la 
plaza fueron entregadas el dia dos de enero del año de mil 5 
cuatrocientos noventa y dos ; y el seis hicieron los Beyes su 
entrada pública y solemne en ella. 

Entre las mercedes que el conquistador hizo á los 
ipierreros que le hablan ayudado en la conquista, cupo á 
Gonzalo el don de una hermosa alquería, con muchas tierras 10 
dependientes, y la cesión de un tributo que el Bey percibía 
en la contratación de la seda. Pero aunque las acciones de 
Gonzalo en toda esta guerra fuesen correspondientes á las 
esperanzas que habla dado en su juventud, y le distinguiesen 
del común de los oficiales, aun no habia llegado la ocasión 15 
de desplegar toda su capacidad. Su hermano don Alonso de 
Aguilar, el conde de Tendilla, y el marques de Cádiz fueron 
los caudillos á quienes se fiaron las expediciones mas impor- 
tantes, y los que ganaron mas reputación. Asi es que en las 
historias generales apenas se hace mención de Gonzalo sino 20 
al contar que se le dio el mando de Blora y el encargo de 
ajustar las capitulaciones de la rendición de Granada; pero 
las revoluciones de Italia le iban ya preparando aquel campo 
de gloría con que, saliendo de repente de la condición de 
guerrero subalterno, iba á eclipsar la reputación de todos 25 
los generales de su tiempo. 

Acabada la guerra, siguió á la corte, siendo siempre el 
principal ornato de ella á los ojos de Isabel, que jamas 
estaba mas contenta y satisfecha que cuando Gonzalo con- 
curría á su presencia. Sus acciones y sus palabras, en que 30 
sobresalía la galantería respetuosa y bizarría do' aquel siglo, 
unidas á la lealtad y eficacia de sus servicios, hablan esta- 
blecido altamente su estimación en el ánimo de aquella prin- 
cesa, que no se cansaba de alabarle. Llegaron los cortesanos 
á sospechar, y aun murmuraron tal vez, si en este declarado 35 
favor que la Beina le dispensaba habría algo mas que esti- 
mación; pero la edad, las costumbres austeras de Isabel de- 
bían desmentir las cavilaciones de estos malsines, c^a en^ 
vidia quería mas bien calumniar la virtud de una Hiujer sin 
tacha en esta parte, que reconocer el mérito sobresaliente de 40 

40. en esta parte, in dieser Hinsicht. 
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Gonzalo. Ella le conocía bien, y aal^ haeerle juitieii, 
cuantas ocasiones se o&ecian se le desigaaba al Si 
esposo, oonu) el sigeto mas ¿ propósito para llevar k lín 
cima todas las empresas grandes que se le eocomrau 
5 Femando lo creia asi también ; y no bien se presentó (x 
en las agitaciones de Italia, cuando, determinando tonar 
en ellas, envió á Gonzalo con armada y ejército á £ 
Mas para entender bien las causas de esta expedidoa, 
estado de las cosas, es preciso tomar la narración de i 

10 mas arriba. 

Con la muerte de Lorenzo de Hédicis, princ^tal 
daño de Florencia, se habia roto el equilibrio establecía 
este gran político entre los diferentes estados de Ita 
al cual debía esta nación algunos años de prosperidad 

16 siego. Luis Esforcia, dicho el Moro, gobernaba el Milán 
ó mas bien le dominaba bajo el nombre de su sobrinc 
Galeazo; y temiéndose que los florentines y los rej 
Ñapóles tramasen algo contra su poder, recurrió á C&rlos 
rey de Francia, haciendo alianza con él y excitándole 

30 conquista del reino de Ñápeles. Los derechos que la ei 
Anjou pretendía tener á este estado por las adopciouí 
Juana I y Juana II habían hecho en diversos princi] 
esta familia, habían sido cedidos á Luis XI, rey de Fi 
padre de Carlos VIII. A esta razón de deredio se U 

35 la facilidad con que se suponía podria echarse de Náp 
la casa reinante, malquista con los nobles y con el ] 
por su crueldad y su avaricia: sobre todo, la juvent 
Carlos, su temeridad, las esperanzas lisonjeras de que 1« 
chian todos sus cortesanos, y su poder, mas absoluto i 

30 de otro ningún rey de Francia, levantado asi á fuer 
fatigas y aun crímenes de su antecesor. £n Ñápeles r 



11. Lorenzo de MédíciSf mit dem Beinamen ü MagDÍfíc 
Herrliche), seit 1469 mit seinem Bruder Giuliauo, seit 14 
alleiniges Haupt seines Hauses Lenker der Republik Floreí 
er zu nohem Glanz brachte. Er starb 1492. — 15. Luis E 
Alg Galeozxo María Sforza 1476 durch Meucblerhand gefalle 
bem&chtigte sich, da sein Sohn GioYaimi (Juan) eret einíge 1 
alt war, der Oheim desselben, Ludovico, genannt il Mor 
Herzogwürde ven Mailand. -- 22. Juana I (1343—1382) 
Lndwig, den Sohn des Künigs Johann ven Prankreich, an » 
statt angenommen, und Johanna II (1414—1435) Ludwig 11 
Anjou adoptiert. 
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TeamBMá^ I, lúji» de AIobso V el CoaqniatAlor, príncipe aFjo^ 
jr «rod, pere capaz y Heno de eetívidad. £$te, vieado la 
iMnpeeUd qae Umi á anaarae en sa dafioi comenzó k con- 
jurarla por todoe loe medios qoe ea safacidad j su experiencia 
le sogerian. Quizá lo hubiera conseguido ; pero muri6 en este 5 
tiempo, y dejó el trono i su 14jo Alfonso, tanto y aun mas 
AlxHveeido que él, y sin ningnno de sus talentos. El estrecho 
jn rest e sco y alianísa que unian á esta casa oca la de Aragón 
podriaa ser nn contorapeso al pelign> inminente ; pero Carlos VIII, 
.ardiendto en ansia de emprender la conquista, habia allanado 10 
ledos los obstáenlos por esta parte; y cediendo al Bey Ca- 
tólico les estados del Bosellon y Cerdada, habia exigido la 
palalNra de no ser perturbado en sus empresas. Lo mismo 
^ico con el emperador Maximiliano, á quien devolvió el 
franco-Condado y el Aitois, parte del dote de su mujer; y 15 
«n fin, para no tener oposición de lado ninguno en los pro- 
jfectos quiméricos que le lisonjeaban, ü rey de Francia se 
c o m et ió á pagar á Enrique VII de Inglaterra seiscientos 
véante mil escudos de oro para que no le inquietase. Asi 
empezaba cediendo lo que no pedia perder, para adquirir lo 30 
^ue no podia conservar, y segnn la expresión de un historiador, 
na imaginaba el insensato lUgar á la gloria por la anda del 
4íprobia. 

Carlos, en fin, baja á Italia con un ejército de veinte 
mil inmutes y cinco mil caballos, corto número de gente para 25 
una expedición tan importante, mucho mas careciendo abso- 
lutamente de dinero y de recursos para mantenerla. Pero la 
Italia estaba dividida, desarmada, y poco acostumbrada á la 
guerra con los muchos aHos de ociosidad: la audacia, la li- 
gereza y el aparato bélico de los franceses la llenaron de 80 
terror; y la expedición de Carlos pareció mas bien un viige 
que una conqniata. Allanado el paso por Placencia, puestos 
en re^^eto los florentines, escarmentado el papa Alejandro VI, 
qne quiso resistirse á entrar en sus miran, marcha á Ñápeles, 
desamparada de sus reyes, que no osaron oponerse á aquel 35 
torrente; y su entrada parecida á un triunfo (1405), según la 
migestad y aparato con que la celebró, le hacia tocar la rea- 
de los sueños que le hablan halagado en París. Ya con una 



12, RouUm (Etoossülon) and Cerdaña wnrdea 1492 an Spanien 
abgetretoi. — 15. su muier, Anna yon der Bsetagne. 
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Antes de qae llegase á Ñapóles con su ejército, ya el 
rey Alfonso 11 había renunciado el reino en su hijo don 
Femando, con lo cual creyó que se embotaría el odio que 
todos sns subditos tenian á la casa de Aragón, por ser aquel 
principe muy bienquisto del pueblo; y asombrado con la 5 
venida impetuosa del enemigo, y lleno del terror que acompaña 
en el peligro á los malos reyes, huyó precipitadamente, y 
86 retiró á Mazara en Sicilia á vivir á lo religioso en un 
convento. Remedio ya tardio, cuando los franceses á las 
puertas, el estado en convulsión, los facciosos y amigos de 10 
novedades declarados, cerraban al nuevo rey todos los ca- 
minos de restablecer las cosas. Viéndolas pues desesperadas, 
y después de ensayar algunos esfuerzos inútiles. Femando 
huyó también, primeramente á la isla de Iscla, y después á 
Sicilia. 1^ 

Por el mismo tiempo habia arribado allí Gonzalo de Cór- 
doba al frente de cinco mil infantes y seiscientos caballos (1495): 
ejército preparado ya de antemano por el Eey Católico, cuya 
sagacidad preveia la vuelta que hablan de tomar los negocios, 
y el partido que podria sacar de las turbaciones de la Italia. 20 
En Mecina se abocó el general español con los dos reyes 
desposeídos, y entre los tres trataron del plan de operaciones 
que debía seguirse, atendido el estado de las cosas. Qneria 
don Femando que se fuese en derechura á la capital, de 
donde ya le llamaban los que estaban cansados de la domi- 25 
nación ñrancesa. Mas Gonzalo fué de dictamen que debían 
entrar por la Calabria, en donde Regio estaba por el Eey, 
y casi todas la^ plazas abiertas y sin defensa, por no haber 
puesto los franceses presidio en ellas, y ser consumidas y 
malbaratadas sus municiones. Añadíase á esta razón la de 30 
que aquella provincia, por su inmediación á Sicilia, era mas 
afecta que otra alguna al partido de España, y Gonzalo 
qneria aprovecharse de esta buena disposición. Este fué el 
partido que se siguió, y el ejército, compuesto de las tropas 
que habían ido de España, y de las que se habian arrebata- 35 
damente juntado en Sicilia, pasó á Calabria. 

Mandaba en esta provincia, por parte de Carlos, Everardo 
Stuart, señor de Aubigni, capitán célebre y experimentado; 

14. Iscla, italienisch Ischia, Insel nordwestlich am Eingang 
des Golfea von Neapel. — 27. Regio^ italienisch Reggio, an der 
Strafse von Messina. 
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y era virey de Nápoks Gilberto de Boi4>on, duque é& 1 
pessier, de la casa real de Frauda, getteral ñas dtatbii 
por SQ nobleza que por su pericia y sus hazañas. La« 
meras accioiies del ejército espafiol en la Calabria t 
5 tan rápidas como brillantes. Ganóse por asalto la fort 
de B^o, pasando á cochillo la inuunieion, por haber vi 
pérfidamente la treg^ua qii« se la habia concedido. Santa A 
otra plaza faerte, se rindió á la intimación primera ; é i 
ceptado y hecho prisionero nn regí.miento enemigo, qne 

10 chaba á goameoer á Seminara, esta plaza tnvo tamUM 
volver al dommio aragonés. Ánbigni, viendo los ptog 
de Gronzalo, se adelanta, á largas marchas para atajarb 
presenta la batalla á sn enemigo. La calidad mas emú 
del caadillo espafiol era la pradracia: no fíándoae en 

16 tropas sicilianas, poco aguerridas, y conociendo que los 
dados españoles, acostumbrados solamente k combatir coi 
moros, no eran iguales todavía en destreza ni á los cab 
franceses ni á la infantería suiza, rehusaba la pelea, ; 
quena comprometer el crédito de sus tropas ni la snm 

SO la empresa al trance de una acción. Pero el rey don 
nando, como joven y como valiente, deseaba señalarse, 
queria parecer tímido ni á sus contrarios ni al estado 
deseaba recobrar: ftaba también en que el enemigo en 
ferior en número, y llevó á su opinión la de todos los g 

£5 rales que habia presentes. La batalla se dio ; y el éxito i 
festó cuan justos eran los recelos de Gonzalo ; porque am 
al principio este con sus españoles sostuvo y aun rompi 
ímpetu de la caballería francesa y de la infantería suiza» 
sicilianos se desbandaron casi sin combatír, y los nuei 

30 tuvieron que ceder la victoria, que ya creían segura. El 
hizo increíbles esfuerzos para restablecer la batalla y dat 
los fugitivos, y peleó tan esforzadamente y con tanto ri( 
de su persona, que muerto el caballo en que iba, hfib 
sin duda ó muerto ó caldo en poder del enemigo, si J 

36 Andrés de Altavilla no le hubiera dado el suyo, quedánt 
á hacer frente á los que le perseguían: generosidad qn 
costó la vida. El Principe, con esto, pudo salvarse y Ik 
á Seminara, donde también Gonzalo se recogió con 
españoles. 

40 Esta faé la única acción en que Gonzalo dejó de 

vencedor; pero los enemigos no sacaron fhito alguno 4f 



! 
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QK TCtttiga. la grcnerál íhkncei, aKatído por una dolencia que le 
^ i^'to^ no P^do hacer mas qse dar las disposiciones para el 
p soMtete^ el cnal ganado^ taro que apearse del caballo y 
¡gi aelerM ea el lecho. En tal estado no se atrevió á dirigir 
Ib el akaace de los vencedores contra los vencidos; y no pa^ 5 
^ dkndo ir á sa ft^nte, les concedió un descanso, que él nece- 
as iAUba mas qae nadie. Este descanso le arrebató todos los 
1^ íhitee de sn victoria. £1 Bey se pasó al instante á Sicilia, 
^ y ea la amada gae estaba preparada en Mecina voló in- 
^ ■edtatSMente á Ñápeles, donde aun no se sabia aqnel mal 10 
10 saoeeo, y donde fué recibido con las mayores demoistracicmes 
1^ ie al^gria. Oonxalo abandonó á Seminara, qne no podia delén- 
derae ; y retirándose á Regio, se rehizo alM de su descalabro, 
k y proeigiió su intento de sujetar la Calabria, haciendo á los 
^ firanoeeee la guerra misma que habia hecho á los moros de 15 
^ Granada, con cuya provincia tenia la Calabria mucha seme- 
^ JaiM : guerra de puestos, de estratagemas, de movimientos 
I eontinvos y de astucia, acomodada á lo montuoso y quebrado 
4 del p«is y al corto número de tropas que tenia á sus órdenes. 
r^ No pasaban estas de tres mil infantes, y mil y quinientos 20 

g caballos; y con ellas se apoderó de flumar, de Muro y de 
^ Calaaa; rindió á Bafiexa, y eran tantas las plazas que de 
í grado ó de ñierza le daban la obediencia, que no podia guar- 
id le eertas por lalta de gente. Aubigni, asombrado de tanta 
^ idividad,* intimidado de aquella fortuna, ni defendia la pro- 25 
viaela, ni se atrevía á abandonarla, ni marchaba al socorro 
de Hott^nsier, reducido en Ñapóles al mayor estrecho por 
la intrepidez del Rey. Ya Gonzalo, duefio de Cotron, Esqui- 
hdM, Sibaris y de toda la costa del mar Jonio, veia el 
momento en que iba á arrojar de Calabria á los franceses, 80 
eaando recibió un mensage de Femando, que le llamaba á 
con él. 
Habia este principe á su entrada en Ñapóles forzado á 

3' los franceses á encerrarse en los dos castillos que defienden 
la dudad; y ellos, viendo que no podían mantenerse allí sin 35 
1^ ser 80C<Hrridos, hiúbian capitulado rendirlos, si antes no les 
r venia auxilio. Aubigni, que no quería desamparar lo que res- 



i 



28. Cotron^ italiemseh Cotrone, Esquiladle^ italienisch Squüace, 
italieofisch Sibarí, B&mtlieh an der Kflste des Joniscben 
w&lurend die korz vorher genannten St&dte in Kampanien 
liesen. 
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uba en la Calabrian haba, earáuiki á Pterá ctti algnia gei] 
á MOirr^riott. Esce oAesal eos^sü ¥C9Ci|a em dos codIkm 
coocra laa tznpa» ád Rsf, lám, qwt wú fmé» powtrar \t2k& 
^SáfmltA, Mauq^aiwr. «{ue aspo esbw «OMCy salió por M 
9 de CasceinoT», donde €saba coeond». j ae dizig;íó pimeía 
BKSCe á 3aI»Bo: eg&>aKs el rqr de Xápoks, tañéndose i 
los saeesQS de Fers j de la saüia de Mostpensiar alga 
aala resalía, namó á Goosalo. que ja pasalia fti^ el pnmei 
de los geaerales de Itaíía, para <|ae fe Toiese á asistir doni 

1(^ estaba el nerru de la gnerra. Obedeció GoualOr y se dispi 
á asraresar desde Nkascr». €9 ks csaiaes de las dos Cali 
brias, basta el pnacipado de MeM. doade se hadaii li gaen 
d Bej j los íraaeeses. Todo ei país intasMdio era qiiebid 
j nontnoso : los baruMS aa joíiios oc^abaa las plazas ínertei 

15 j los poeUos de todas las saranias cstabaa excitados pi 
dk» coatra los españoles. Pero todos estos obstáculos gj 
la naturaleza j los boaibres fe opoaiaa íiseron gloriosanus 
arrollados por sa andada j por sa penda. Cada paso ei 
im ataque, cada ataque ana TÍctoría: entró á Cosencia 

ÜO despedio de los franceses que la d^endiaa. qne no piidien 
resistir los tres asaltos qne ea nn solo dia fes di6. Esca 
mentó, con grande estrago qne bizo en eDos. á los montañés 
de Maraño, qne fiados en la fragosidad de sos altaras 
díñcoltad del terreno se atreTieron á formarle asechaní 

25 y á cogerfe los caminos. Por último, sorprendió á • todos 1 
barones de la parcialidad anjoina qne se bailaban en. Laia 
ellos^ descuidados, no acertaron á defaidorse : el prindpal ' 
aqoeUa faedon, Almeríco de Sanseverino. morió peleando, 
la plaza fné entrada por los nuestros. Despejado el cani 

ZO eon estas victorias, Gonzalo prosignió acderadam^te 
auffcha, j llegó á juntarse con el Bey, á tiempo que 1 
franceses, en número de siete mil hombres, con su genei 
Montpensíer, se babian encerrado en Átela, creyendo en aqnd 
plaza quebrantar la fortuna y orgullo de sus enemigos. 

II, Liu dot Caiabrias. Der Verfasser meint wohl Nord- n 
8{idcalabriea ; heot zerf^llt Calabrien in drd Proyinzen: Catanza 
Cosenza, Reggío, — 12. Mdfi, ndrdlich ven Potenza (am Bosent 
— 14, cmJ4mo$, zar Partei Anjea d. h. Frankreich gehdrig. — 19. < 
nenciaf ítalieni«ch Cosenza, in Calabrien; in derselben Provinz liej 
díe weíter nnten erwíihnten St^te Murcmo nnd Laino. — 33. i' 
(dan alte Atella), jetzt gewOhnlich Aversa genannt (so anch María) 
Átela, por otro nombre Aversa), ndrdlich yon NeapeL 
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Al acercarse al campo le salieron á recibir el Rey, el 
legado del Papa y el marques de Mantua, general de la 
liga italiana, haciéndole todos los honores que se debian al 
atrevimiento y felicidad de su marcha y á la reputación 
que no solo llenaba ya la Italia, sino también la Europa. 5 
Con efecto, en su presencia todos los generales parecían sus 
inferiores; y él, por la elevación de su espíritu, por la pru- 
dencia de sus consejos y por la osadía y valor en las ac- 
ciones, parecía destinado á mandar donde quiera que se ha- 
llase. Allí fué donde italianos y franceses le empezaron á dar 10 
públicamente el renombre de Gran Capitán, que quedó para 
siempre afecto á su memoria. El Rey, que antes vacilaba en 
sus resoluciones, ya por la vivacidad de su espíritu, ya por 
respeto al marques de Mantua, comenzó á manifestar mas 
4enuedo y mas aliento, como si la autoridad del general 15 
«spañol y sus talentos fuesen los verdaderos reguladores de 
todas las determinaciones. Desafióse al instante al enemigo 
é, batalla, que no fué aceptada; y Gonzalo, considerada la 
•disposición del sitio, estableció sus cuarteles; y al instante 
quiso que sus tropas diesen una muestra de su valor y de 20 
sa destreza. Baña las murallas de Átela un riachuelo que 
desemboca en el Ofanto, donde se proveían de agua los si- 
tiados, y en cuyos molinos se hacia la harina de que se 
alimentaban. Manteníase esta posición con un puesto fortificado 
j defendido por la infantería suiza, la mejor entonces de 25 
Europa. Gonzalo embistió con los suyos por aquella parte, 
4eshizo los suizos, quemó y arrasó los molinos; y con esta 
facción llevó la hambre y la miseria dentro de la plaza, que 
aposada y fatigada con los continuos asaltos tuvo que capi- 
tular, pactando que si dentro de treinta dias no era socorrida 30 
por éí rey de Francia se rendiría con todas las demás (1496). 
£1 socorro no vino; y los franceses, con efecto, entregaron 
é, Átela y todas las demás plazas que mandaban gobernadores 
puestos por Montpensier ; pero no se entregaron otras muchas, 
bajo el pretexto de que sus comandantes no las rendirían 35 
sin orden expresa del rey de Francia: circunstancia que dio 
ocasión al de Ñapóles para no cumplir tampoco con el tratado. 
Montpensier y los demás defensores de Átela, considerados 
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como prisioneros de gnem, fueron enyiados á Bsjms, 
y otros parajes flia) sanos^ doade casi todos raiserablí 
perecieron. 

Rendida Átela, Gonzalo vohdó á Calabria á ce 
5 á AmMgni, qne con sv ausencia se habia vuelto á ap 
de casi toda ella. Su presencia restableció las cosas ; j 
el f aieral francés que la fortuna se le trocaba, en 
español un mensaje, quejándose de la contravención i 
hacia á la tre^a pactada en Átela. Gonzalo respond 

10 los prineros á romperla hablan sido los tenceses, y 
particular, pues habia salido á ocupar plazas que al i 
de aquella convención no estaban en su poder; y ] 
ndsmo, que la suerte de las armas, y no el tratado de 
era quien habia de decidir del dommio de la Calab 

15 este tiempo el crédito de Gonzalo era tal que los so 
de Italia se iban á sus banderas y le se^an sin a 
las plazas se le rendían sin defenderse ; engrosado su ( 
vencedor por todas partes, Aubigni tuvo por mejor ai 
desamparar la provincia que medirse con el Gran C: 

20 el cual en pocos dias la redujo toda á la obedienc 
rey de Ñapóles. 

Ta en este tiempo no lo era Femando. Sin hab 
dido gustar enteramente ni del reino ni de la victoria, 
ñor de su juventud, acometido de una disenteria, falle 

25 Ñapóles á siete de octubre del mismo año (1496). La ép 
su reinado será para siempre señalada en los fastos de ] 
toria humana, no tanto por los sucesos de su fortuna 
por haberse manifestado entonces la enfermedad hori 
dolorosa que empezó á declarar la violencia de su pi 

SO al tiempo que este principe tenia sitiados los eastil 
Ñapóles. Llamósela mal flanees, porque los de esta 
fueros los primeros que se conocieron estragados coj 
La América nos la inoculó como en represalia de m 
violencias; y las generaciones siguientes, atacadas < 

35 órganos de la propagación y los placeres, han malde 
maldecirán muchas veces la imprudencia y la temerid 
sus abuelos. 



1. Bayas, das alte Bajae, früher ein gránzender Badeo 
dem 16. Jahrhundert verlassen und verOdet, besonders wegen 
pestartigen Luffc. — Puzol, italienisch Pozzuoli, am Golf von 1 
Bajae gegenüber. 
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£1 corto tiempo que reinó Femando, pasado parte en 
r destierro y en desgracia, y parte en guerra porfiada, no 

manifestó en él mas qne el valor, animosidad y soma dili- 
¥ genda que le asistían. Algo oscureció la gloría que acababa 
I de ganar con el mal trato que dio á los ñranceses prisioneros, 5 
á y la perfidia con que por contentar al Papa procedió con 

los ursinos. Estas muestras hacian sospechar á la Italia que 
« después de afirmarse en el reino, mas bien quisiese imitar 
« las depravadas m&ximas de su padre y abuelo, que la gene- 
9 rosa condición de Alfonso Y, el fundador de su casa. Pero 10 
p al fin él murió sin confirmar estas sospechas, dejando de si 
t una memoria agradable y gloriosa; y el reino pasó á su tío 
k Federico, principe amable, ilustrado, mas á propósito para 
. regir el estado en una situación sosegada que á defenderlo 
ift y mantenerse en medio de aquellas borrascas. Luego que 15 
t Federico fué reconocido en Ñapóles, se puso sobre Gaeta, 
m que Aubigni, venido aquellos dias á saludar á aquel rey, 
■e hizo que se le rindiese, por la poca esperanza qne tenia de 
a ser socorrida. Un dia antes de la rendición de esta plaza 
íé llegó al campo Gonzalo, allanada ya toda la Calabria: el 20 

Bey, que le recibió con todas las muestras de alegría y de 
1^ gratitud debidas á sus hazañas y á sus servicios, quería col- 
fe marle de dones y de estados. Pero su moderación, conten- 
m tándose con la gloría adquírída, se negó á admitirlos mientras 
!• no fuese autorizado á, ello por los monarcas de España. 25 
^ Asentadas asi las cosas de aquel reino, marchó con su gente 
M á Boma, donde el papa Alejandro VI le llamaba. 
T Al pasar Carlos Vni por aquella capital habia dejado 

A mandando en el puerto de Ostia, con guarnición francesa, á 
^ Uenoido Guerrí, vizcaíno de nación, y hombre que reunia á 30 
ftí los talentos de un guerrero la perversidad de un tirano y 
u; la ferocidad de un bandolero. Este desde allí hacia una guerra 
»| tanto mas cruel al Papa, cuanto mas proporción tenia, por 
»; el puesto que ocupaba, de afligir con hambre y necesidad á 



7. Ursmos, die Orsini, berühmtes rOmisches Fürstengeschlecht, 
welches in den Parteiungen dee Mittelalters oft eine hervorragende 
Rolle spielte. — 9. tu padre y abuelo, Alfons II. und Ferdinand I. 
f — 10. Álfmao Vy vgL S. 3 Anm. 34. — 27. Alejandro VI (1492—1603), 
¡ Papst au8 dem berüchtigten Hause dar Borgia. — 29. Ostia, wich- 
tiger Landangsplatz, 24 Kilometer ven Rom entfemi — 83. pro- 
poráan, Gelegenheit. 

IX. QnintanafEl Oran Capitán. 2 



18 

su corte. Todos los navios mercantes que surtían de víver 
y demás géneros á Boma por el Tíber, era preciso que 
sujetasen antes á sus rapiñas y contentasen su avaricia, 
menos de exponerse á ser echados á fondo con la artilleí 
5 del castillo. La necesidad y carestía se hacían ya sentir 
la ciudad; el pueblo clamaba por remedio, el corsario se i 
gaba á todo partido, y sordo á las proposiciones de Alejand] 
insensible á sus excomuniones, insultaba desde allí á la i 
bilidad del Papa, que no tenia fuerzas para arrojar á aqi 

10 tigre de su caverna. A este mal presente se anadia el 
mor de que, permaneciendo Ostia en su poder, siempre esta 
abierta la puerta de Italia á los franceses. En tal extremid 
Alejandro recurrió á Gonzalo (1497), el cual, tomando á 
cargo la empresa, se acercó con sus españoles á Ostia, é k 

15 á Menoldo la intimación de desamparar la plaza y dar fin 
su tiranía. El pirata desechó soberbiamente el partido y 
preparó á la defensa, no creyendo que una plaza tan b: 
pertrechada pudiera rendirse sino después de mucho tiem] 
lo que quizá daría lugar á, los franceses para venir á soc 

20 rerle. Mas el Gran Capitán, considerada bien la fortaleza 
hechos en tres días los preparativos del ataque, dio órc 
para que se batiese la muralla por una parte con la artilleí 
Cinco días tardó en abrirse la brecha; y habiendo casu 
mente un soldado español descubierto en aquel mismo Is 

25 un baluarte de madera, por allí se arrojó el ejército 
asalto, acudiendo también allí los sitiados con todas i 
fuerzas á defenderse. Pero al mismo tiempo Garcilaso de 
Vega, nuestro embajador en Eoma, que se había acercado 
la plaza por la parte opuesta con alguna gente y artíller 

30 hallando las murallas sin defensa, las escaló fácilmente; 
los franceses, divididos, no pudieron sostenerse contra el are 
de los españoles, que al cabo, arrollados, muertos ó prisionei 
una gran parte de ellos, entraron y se enseñorearon de Ost 
El mismo Menoldo se rindió á partido de que le conservas 

35 la vida; y Gonzalo, arregladas las cosas de aquel puer 
dio la vuelta á Eoma, llevando consigo á los vencidos, 
entrada en aquella capital fué un triunfo: salió á recibí 
y le esperaba en calles y balcones todo el pueblo, que 
voces le llamaba su libertador; él marchaba al frente de i 



7. partido, Übereinkunft, Vertrag. 



19 

«oldadoB, las banderas desplegadas, y al son de:. la música 
l^errera; los prisioneros con cadenas iban á pié en medio, 
j Menoldo encadenado también, pero sobre on caballo de 
mala traza. Su aspecto, todavía feroz, manifestaba mas des- 
pecho qne abatimiento. En esta forma atravesó las calles de 5 
Boma, se apeó en el Vaticano, y subió á dar cuenta de su 
«xpedicion al Sumo Pontífice, que colocado en su trono y 
rodeado de varios cardenales y señores de Roma le esperaba. 
Arrojóse á besarle los pies, y Alejandro le alzó en sus brazos, 
j besándole en la frente, después de manifestar su gratitud 10 
por aquel servicio, le dio la rosa de oro, que los papas solian 
dar entonces cada año á los que eran mas beneméritos dé 
la Santa Sede. Gonzalo solo le pidió dos cosas: una el per- 
dón de Menoldo, y otra que los vecinos de Ostia, en in- 
•demnizacion de los males que hablan sufrido por la tiranía 15 
de aquel pirata y por la guerra, fuesen exentos de contri- 
buciones por diez años: ambas fueron concedidas; y Menoldo, 
•después de haber sufrido la mas severa reprehensión del 
Papa, tuvo libertad de volverse á su país. 

La escena que pasó entre Alejandro y Gonzalo al 20 
tiempo de despedirse fué de un género diferente, aunque 
no menos honrosa al Gran Capitán. Dejó el Papa caer la 
conversación hacia los Eeyes Católicos, y llegó á decir que 
él los conocía bien, y que debiéndole muchos favores, no le 
habían hecho ninguno. Era este un verdadero insulto de parte 25 
de Alejandro, cuyas costumbres y condición eran tales, que 
sola la ambición de los príncipes cristianos, opuestos entre 
«i y necesitando alternativamente de él para sus miras, podia 
mantenerle en un puesto que indignamente ocupaba. Gonzalo, 
acordándose de la dignidad de los principes á quienes enr 30 
tónces representaba, contestó al Papa, qm sin duda alguna 
podia conocer bien á los reyes de Castilla, asi por natural de 
JUtos reinos, como por los muchos beneficios que les debia. Que 
4 cómo se olvidaba de que las armas españolas habian entrado en 
MaUa para defender su autoridad atropellada por los franceses? 86 
4 Qtáén le habia hecJio superior á los ursinos, que ya le afligían f 
4 Quién le acababa de conquistar á Ostia f A estas añadió otras 
razones sobre la necesidad qne tenia de reformar su casa y 
su corte ; y Alejandro, que no esperaba semejante contestación 

32. por natural de estos reinos; Alezander stammte aus Jativa in 
Talencia. 

2* 
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de nn hombre á quien tenia mas por militar qne por esta-^ 
dista, le despidió de su presencia sin estimarle en menos por 
aquella osadía. 

Gonzalo volvió al reino de Ñapóles, en cuya capital 
5 entró acompañado del Rey y de los principales de su corte,, 
que salieron á recibirle, tributándole los honores debidos á 
libertador del estado. Y no limitándose las demonstracione» 
de Federico á sola una vana pompa, le creó daque de Sairt 
Angelo, le asignó dos ciudades en el Abruzo citerior, cob 

10 siete lugares dependientes de ellas, diciendo que era pi 
dar una pequeña soberanía al que era acreedor á una coroi 
Embarcóse después para pasar á Sicilia, alterada entone 
por las contribuciones que el virey Juan de Lanuza habí 
cargado en sus pueblos. AUi hizo el papel hermoso de pi 

15 fícador, después de haber tan dignamente ejercido el de gne 
rero: oyó las quejas, reformó los abusos, administró justídi 
contentó los pueblos, fortificó las costas. Llamado por Fe 
rico para que le ayudase en la conquista de Diano, 
plaza que quedaba por los franceses y se resistía á 

20 armas, volvió á. tierra firme, y la estrechó con tal vigor 
« tenacidad, que al cabo los sitiados, á pesar de la vigc 
defensa que hicieron, tuvieron que rendirse á discreción, 
esta última hazaña coronó Gonzalo su primera expedición 
Italia; y despedido del monarca napolitano, dejando en 

25 defensa las plazas que en la Calabria quedaban por los 
Católicos para seguridad del pago de los socorros que hábil 
dado, regresó á España (1498) con la mayor parte de 
tropas que le hablan asistido en la empresa. 

Fué recibido en la corte de Castilla con el mayor 

30 y agasajo, diciendo públicamente el Bey que la reducdon 
Ñapóles y las victorias sobre los franceses eran saperiorM; 
la conquista de Granada. Dos años se mantuvo ^i ella 
petado como su gloria merecía, cuando una agitación 
se levantó en Granada le dio ocasión de acreditarse 

35 Hablase prometido á los moros, cuando se redigenm i 
obediencia del Eey, que se les mantendría en el libre 
ciclo de su religión. Hubo algunos entre ellos, qne hábii 
hecho al principio cristianos, después hablan yaelto á 
ritos. Las diligencias y aun rigor que se usó con estos 
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^ solverlos al gremio de la Iglesia^ dieron ocasioB á los moros 

^ -de las Alpajarras de creer que con todos iba á ¡nrocederse 
del mismo modo j á hacerlos cristianos por fuerza, arran- 

^ candóles sus hijos al mismo efecto^ como se habia hecho con 

^ los pervertidos. Cansados por otra parte de la servidumbre en 5 

' qne estaban, j ansiosos de novedades, fiados en los socorros 

*^ de Aftíca, y en la distracción de los r^es á las cosas de 

" Italia y de Francia, alzaron el estandarte de la rebelión y 

^ tomaron las armas. Los primeros á alborotarse fueron los de 

* Onejar, villa asentada en lo mas alto de aqnella sierra. Ha- 10 
^ liábase á la sazón en Oranada el Gran Capitán, el cual salió 

* á domar á los rebeldes en compañía del conde de TendiUa, 
^ comandante general de la provincia. Para llegar á Onejar 
^ era preciso atravesar una llanura que los moros hablan em- 

^ pantanado, y después subir por las faldas de la sierra, que 16 
** «ran agrias y fragosas. Atollábanse los caballos, sumíanse 
^ los peones, y entre tanto los enemigos los herían á su salvo 
^ j huían. Gonzalo aquel día, sirviendo mas de soldado que 
^ <le general, dando el ejemplo de infatigable constancia, de- 
' lantero en el peligro, fué el primero que se acercó á la 20 
^! muralla del pueblo, y arrimando una escala, subió intrépida- 
mente por ella; asió con la mano izquierda de una almena, 
j con la espada que llevaba en la derecha dio muerte al 
moro que se le puso delante, y entró el primero en la vüla. 
A su ejemplo los demás soldados entraron también, y pasaron 25 
Á cuchillo á aquellos infelices, lias á pesar de esta ventaja 
y de haberse rendido otros lugares igualm^ite fuertes, la 
rebelión cundió de tal modo que fué preciso al rey don 
Femando pasar á aquella provincia, convocar ejército, y se- 
guir en persona á los alborotados. Tomó por asalto á Lan- 80 
Jaron; y los infieles, amedrentados, trataron de rendirse bajo 
ciertas condiciones, poniendo por mediador á Gonzalo, en 
quien depositaron los moros principales que entregaron en 
rehenes. Fiaban en la humanidad, generosidad y lealtad que 
reconocían y veneraban en él, y esp^^ban por su intervención 85 
íUicar mejor partido en su concierto. Asi fué; y Gonzalo les 
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ganó el pardon y unas condiciones que no hubieran fácilmente 
conseguido sino por su mano. 

Esto pasaba en el año de mil y quinientos, cuando 
las cosas de Italia se hallaban en un estado que pedia 
5 toda priesa la asistencia de las armas españolas. Habí 
muerto el rey de Francia Carlos VIII, y su sucesor Luis 
le imitó también en sus miras ambiciosas sobre aquel ps 
Carlos habia sido llamado allí por Esforcia; y Luis vino 
despojar á este usurpador del estado de Milán: ejemplo 

10 signe á, los principes débiles, que casi nunca buscan un 
tector mas poderoso que ellos sin adquirirse un tirano. Li 
hecha alianza con el papa Alejandro, con los florentineB 
con los venecianos, se apoderó del milanos y empezó á 
tender la mano al reino de Ñapóles. No quedaba al d^ 

15 Federico III ningún valedor en Italia: el rey de Esj 
era el solo que podia defenderle del daño que le amags 
pero Femando el Católico quiso mas bien entrar á la ps 
de los despojos, que la estéril gloria de la protección. 
Europa vio con asombro, y aun con indignación, ir las 

20 mas armas y el mismo general á arrojar de Ñapóles á 
principe que tres años antes habia sido reconocido y amp 
rado por el rey de España, su tio, á quien no habia he 
ni agravio ni injuria : como si lo que se llama alta polit 
entre los hombres atendiese nunca á estos respetos de 

25 rosidad ó parentesco. Aprestóse en Málaga una armada 
sesenta velas, y en ella embarcados cinco mil infantes y 
cientos caballos, salieron en junio de aquel año y se 
gieron á Sicilia, llevando por general á Gonzalo de Gói 
La fama de este caudillo habia exaltado la juventud es] 

30 y ansiosos de gloria y de fortuna los nobles habian coi 
á alistarse en sus banderas. Con él fueron entonces don 
de Mendoza, hijo del Cardenal de España; Villalba, que 
pues se distinguió tanto en la guerra de Navarra; 
Garcia de Paredes, tan señalado por su osadía y por 

35 fuerzas hercúleas; Zamudio, azote de italianos y al< 
Pizan'o, célebre por su valor, pero mas por ser padre 
conquistador del Perú. La armada iba pertrechado de 
lo necesario, pues no se habia perdonado gasto algono 
los preparativos, y Gonzalo se mostró en ella con todo 
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Incimiento y bizarría correspondiente á sn reputación, auxi- 
liado larga y generosamente con las riquezas de su hermano 
don Alonso de Aguilar. 

El objeto de este armamento no se manifestó al prin- 
cipio. Llegado á Mecina, S£dió al instante á unirse con la 5 
escuadra veneciana, mandada por Benito Pésaro, á contener 
á los turcos, que invadían las islas de la república en los 
mares de Grecia. Al acercarse, la armada turca, poseída de 
terror, se retiró á Constantinopla, y los aliados, habiéndose 
reunido en Zante, se dirigieron á Gefalonia, arrancada poco 10 
tiempo habia por los bárbaros á la dominación veneciana. 
Saltó el ejército en tierra, y puso sitio al fuerte que habia 
en la isla, llamado de San Jorge, donde se habia recogido 
toda la gente de guerra. Hechos todos los preparativos del 
sitio y del ataque, Gonzalo, antes de empezar, envió á re- 15 
querír á los cercados con un mensaje, en que les decía : que 
los veteranos españoles, vasallos de un poderoso rey y ven- 
cedores de los moros en España, hablan venido en auxilio 
de los venecianos; que por tanto, si entregaban la isla y la 
fortaleza, podrían retirarse salvos, pero que si hacian resis- 20 
tencia, no se libraría ninguno. Gracias os doy, cristianos, res- 
pondió el albanés Gisdar, comandante del castillo, de que seáis 
la ocasión de tanta gloria, y de que vivos, ó generosamente muei'tos, 
nos proporcionéis tal lauro de constancia con Bayaceto, nuestro 
Emperador, Vuestras amenazas no nos espantan; la fortuna ha 25 
puesto á todos en la frente el fin de la vida. Decid á vuestro 
general que cada uno de mis soldados time siete arcos y siete 
tnü saetas, con las cuales vengaremos nuestra muerte, ya que no 
resistamos á vuestro esfuerzo ó á vuestra fortuna. Dichas estas 
palabras, hizo traer un fuerte arco, con un carcax dorado, 30 
para que se le diesen en su nombre á, Gonzalo, y acabó la 
conferencia y despidió á los mensajeros. 

La defensa que hizo á los asaltos y combates de sus 
enemigos fué igual & esta ostentación de bizarría. Eran se- 
tecientos los turcos que mandaba, todos aguerrídos y feroces; 35 
el fuerte bien pertrechado y situado ademas sobre una roca 
de áspera y diñcil subida. Comenzó á batir el muro la gruesa 
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artillería veneciana; pero Gisdar j los snyos, sin aterra 
por los portillos que hacia ni por el estrago qae les a 
saba^ sin perdonar fatiga ni excusar peligro, resistían á 
asaltos^ ofendían con sus máquinas, y era tal la mnchednml 
5 de saetas que lanzaban^ que las sendas y el campo se vd 
cubiertos de ellas. Añadíase á esto que estaban enhervoladi 
y las heridas, por no conocerse este artificio al princip 
eran mortales. Tenían ademas ciertas máquinas guamecid 
de garfios de hierro, que las memorias de aitánces llam 

10 lobos, con los cuáles asían los soldados por la armadura^ 
subiéndolos en alto, ó bien los estrellaban contra el sue 
dejándolos caer, ó los atraían á la muralla para matarlos 
cautivarlos. Con uno de ellos fué asido Diego García 
Paredes, á quien se vio por largo espacio de tiempo luchi 

15 en fuerzas con la máquina para no ser sacudido al suelo; 

llevado á la muralla, defenderse con tal valor^ que los bá 

baros, respetándole, le guardaron prisionero, esperando por i 

medio lograr mejores condiciones, si eran forzados á rendirá 

Asi proseguía la porfía igual en unos y en otros. Li 

20 frecuentes salidas de los turcos tenían en continua vela á L 
sitiadores; y alguna hicieron que á menos de despertar Goi 
zalo casualmente soñando lo que pasaba, y mandando maquina 
mente que se preparasen á la defensa, fuera grande el estrag 
y quizá irreparable el daño que hubieran sufrido. Contra 1 

25 inmensa muchedumbre de sus saetas el general español habí 
dispuesto un bastión, cuyos tiros, alcanzando mas que los arco 
enemigos, arredraban á sus flecheros. Mandó después pr^Mura 
en diversas direcciones contra la muralla aquellas minas qn 
acababa de inventar Pedro Navarro, y disponer las escalas par. 

30 asaltar el fuerte con su gente. Las minas reventaron, y aun 
que abrieron varios boquerones, ya los turcos tenían hecho 
los reparos suficientes, y el lugar quedó tan ñierte com* 
antes. Los españoles embistieron á escalar con su acostum 
brado ímpetu y valor; pero los enemigos con piedras, coi 

35 flechas, con fuegos arrojadizos, con aceite, azufre y pez hir 
viendo, se resistían desesperadamente, rompiendo las escala 
y arrojando del muro á los españoles que ya habían sabido 
Fué necesario mandarlos retirar; y el mismo mal éxito tu 
el asalto que poco después intentaron por su parte los vei 

40 cíanos. Indignábanse aquellos guerreros que habían doma 
los moros en España y expelido los franceses de Nápoh 
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que una sola fortaleza se les def^diese tanto; y los qne al 
principio despreciaban á los tnrcos como nnos bárbaros sin 
esfuerzo^ apruidieron después, con daño sayo, á temerlos y á 
estimarlos. Eran dncnenta días pasados desde qne com&azb 
el sitio, cuando Gonzalo, juzgando también indigno de su 5 
gloria detenerse tanto tiempo en él, babido sa consejo con 
Pétaro, determinó dar nn asalto general, en que á nn tiempo 
se acometiese la plaza por las minas,, por la artillería y por 
los soldados. Puestas á ponto todas las cosas y animado el 
^rcito, dióse la señal; y los cañones disparados, las minas 10 
reventando, los soldados embistiendo en alaridos, parecía 
lundirse la isla á aquel espantoso estruendo, sin que los 
;itreos fuesen consternados. Pero al fin tuvieron que ceder 
ú destino y piganza de sus enemigos, que á viva fuerza se 
apoderaron del muro y entraron la plaza. Gisdar, fiel á su 15 
Mdabra, pereció peleando con trescientos de los suyos, dignos 
odos de me^or fortuna, y solo se rindieron ocbenta turcos, los 
Míales debiUtados por los trabajos y heridas recibidas no 
jodieron hacer la gloriosa defensa que los demás. 

Tomada asi Gefalonia, y dejándola en poder de su aliado, 26 
ú Gran Capitán, pasados algunos dias, en qne tuvo que de- 
^nerse por causa del temporal, se volvió á Sicilia á princi- 
ños del año de mil quinientos y uno. A Siracnsa le 
riño á encontrar un embajador de la república, la cual, en 
lemostracion de gratitud por los servicios que acababa de 25 
(laceria, le enviaba el diploma de gentilhombre veneciano, y 
on magnifico presente de piezas de plata labrada, de martas 
y tejidos de brocado y sedas. Rehusólo al principio; mas 
obligado á aceptarle por las instancias del embajador, tomó 
el partido de enviar todas las riquezas á su rey, y él se 30 
quedó con solo el diploma, diciendo graciosamente, que lo 
hacia para que sus competidores, aunque fuesen mas galanes, no 
pudiesen á lo menos ser mas gentHeshombres que ü. 

Estas satisfacciones y esta gloria fueron entonces enlu- 
tadas con la desgracia sucedida á su hermano. Habíanse vuelto 35 
& rebelar los moros de las Alpigarras, resaitidos de las me- 
didas que se tomaban para su conversión. Don Alonso de 
Agnilar fué uno de los primeros que acudieron al peligro 
en compañia del conde de Ureña ; y uno y otro con su hueste 
empezaron á combatir y perseguir á los rebeldes en Sierra 40 
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Bermeja. En todos nuestros historiadores, pero mas bien 
Mendoza que en otro alguno, está pintada la tragedia 
aquella lastimosa tarde en que los nuestros, hostigando á 
enemigos por la sierra arriba, desmandados á robar, se c 
5 persan y dejan caer la noche sobre si, desamparando sus je 
y banderas. Alli puede verse la ferocidad con que los mor 
alentados por el valiente Feri de Benastepar, volvieron la ca 
á sus contrarios, y comenzaron á, herirlos: un barril de j 
vora se vuela por desgracia, y sn resplandor manifíests 

10 los bárbaros el desorden de los nuestros, su poco número, 
desaliento. En vano don Alonso, don Pedro su hijo, y 
conde de Ureña hacen prodigios de valor: todo es inút 
los nuestros caen 6 muertos ó heridos 6 derrumbados. I 
Alonso de Aguilar combatía entre dos peñas: alli le fué 

15 buscar el Ferí, alli se asió á brazos con él. Yo soy don Alor, 
decia el cristiano; yo soy d Feri de Benastepar, replicaba 
bárbaro; y atravesándole el pecho, dio con él muerto en 
campo. La noticia de este desastre llegó á Gonzalo á Sicil 
y dando lágrimas al infortunio de su hermano, pasó de ] 

20 á poco á Eegio para ejecutar las órdenes con que hal 
salido de España. 

Confiaba todavía el rey de Ñapóles en que aquel 
faerzas venían destinadas á socorrerle. ¡ Cuál debió ser 
disgusto de Gonzalo en tener que mentir á un rey bueno 

25 bienhechor suyo, con las apariencias de la amistad! P< 
era preciso obedecer á Femando el Católico, que le hal 
mandado expresamente no declarar su comisión hasta ciei 
tiempo convenido. Este llegó, y el Papa, en pleno consistor 
anunció la liga entre los reyes de Francia y España, y < 

30 á cada uno de ellos la investidura de las provincias que 
hablan repartido en el reino de Ñapóles. Gt)nzalo al instai 
envió un nuncio á Federico, para que renunciase solemnemei 
en su nombre los estados de que le habia hecho donaci 
por sus servicios en la anterior guerra. Pero aquel monar< 

85 lejos de admitir la renuncia, confirmó la donación de nue^ 
diciendo que él sabia apreciar las virtudes, aun en sus f 



2. Mendoza, vollst'ándig: Don Diego Hurtado de Men< 
(1503 — 1575), vortrefiflicher Schriftsteller, beríihmt sowohl di 
seine klassische ^Historia de la guerra de Granada**, ais auch di 
den komischen Román „Lazarillo de Tormes,** obgleich für letz 
seine ürheberschafk nicht feststeht. 
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í migos, y qne en vez de arrepentirse de las gracias que le 
había hecho ^ qnisiera, si le fuera posible, acrecentarlas. 

En breves dias toda la Calabria y la Polla reconocieron 
' el dominio de Femando, á excepción de Taranto y Manfre- 

donia, al paso que los franceses estaban ya apoderados también 5 
' de casi todo lo que les pertenecía en la partición. Federico, 
^ despnes de haber hecho algunas gestiones inútiles para defen- 
- derse^ había abandonado sus estados y acogidose á la isla 
de Iscla, desde donde se concertó con el rey de Francia; y 
* haciéndose su pensionario, se retiró á aquel estado mejor que 10 
^ á los del rey de España sn tío, á quien aborrecía mortal-' 
i mente por su perfidia. Gonzalo en esta situación, previendo 
^ ya que la unión entre dos principes ambiciosos no podía 
i durar mucho tiempo, y que cada uno querría tener el todo 
i para si, se aplicó á ganar la afición de los naturales del 15 
^ país, y atraer á su partido todas las personas de distinción. 
^ Restituyó sus estados á la casa de los sanseverinos, á quienes 
ij había despojado Federico, en castigo de su adhesión á la 
1 Francia; y movidos de sus promesas y de su gloria, vinieron 
á ofrecerle sus servicios Próspero y Fabricío Colonna, jefes 20 
de la familia de este nombre en Eoma: excelentes militares, 
á quienes dio al instante el mando de las alas de su ejér- 
cito. A estos siguieron una porción grande de nobles y sol- 
dados veteranos, con los cuales, en número de doce mil hombres, 
puso sitio sobre Taranto. 35 

Era esta plaza la mas fuerte y la mas importante de 
la Calabria. Fundada sobre una ísleta en lo mas estrecho 
del golfo que tiene su nombre, dos puentes la daban comuni- 
cación con la tierra por la parte de oriente y de poniente, 
y á la cabeza de ellos había dos castillos fortisimos para 80 
defenderlos, mientras que á la parte del mar abierto las 
rocas altas que la circundan vedan toda proximidad á los 
navios. Fiado en esta posición y en seis mil hombres de 
guarnición que tenia en Taranto, el infeliz Federico habia 
enviado á ella á su hijo Femando, duque de Calabria, con 35 
intento de que se mantuviese allí todo el tiempo posible, 
creyendo que la tardanza de la expugnación quizá daría 



4. TarantOf Stadt in Calabrien, am Golf von Tarent; Manfre- 
doma, Stadt am Abhanffe des Monte Gargano, am Golf von Man- 
firedonia (Adriatisches Meer). 
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ocasión á alguna novedad favorable en el curso de los snefrj 
sos. Gonzalo, dudoso si atacaría la plaza á viva ñierza ti 
convertiria el sitio en bloqneo, se decidió por este último] 
partido para excusar el daramamiento de sangre. Cercó 
6 la ciudad con trincheras por tierra, puso dos fuertes en 
de los dos puentes, y mandó que las galeras de Juan Lez< 
estuviesen al rededor de la isla y prohibiesen toda eoi 
cadon por las dos entradas áú puerto. Era grande la 
pectacion eon que la Italia aguardaba el éxito de esta empreai^j 

10 de la cual dependía el fin de la guerra ; y quizá la repvtaeii 
del Gran Capitán hubiera enconU*ado allí un eseollo, si di 
poco ánimo de los que dirigían al duque de Calabria no te 
hubiera facilitado la victoria. Ellos creyeron que salvando d 
precioso depósito que les habia enccmiendado Federico, dése»] 

15 peñaban toda su confianza, aun cuando cediesen la plaza; yi 
guiados de este espíritu hicieron proposiciones á Gonzalo^ 
pidiendo treguas por dos meses, para recibir avisos del r^ 
desposeído. Las treguas se ajustaron; y no habiendo recibido 
contestación de Federico, se prorogaron después por otros j 

j^ dos meses, con pacto de que la plaza se pusiese en tercma 
por aquel tiempo, y que si en él no venia ni provisiom ni 
socorro de parte del rey, se entregase de ella éí general 
español, dejando libertad al duque de Calabria y á los suyos 
para irse á buscar á su padre, ó adonde bien les paredeee. 

25 Juró Gonzalo estas condiciones sobre una hostia consagrada 
á vista del campo entero, para obligarse á su cumplmdento 
con mas solemnidad. La contestación no vino, la plaza toé 
entregada conforme al concierto (1502); pero el duqite de 
Calabria, en vez de ser dejado en libertad para irse con sn 

80 padre, fué enviado ea una galera á España, á padecer el triste 
y magnifico trato de un prisionero de estado. ¿Fué nuestro 
héroe en esta ocasión un pérfido, un sacrilego, un peijuro? 
En vano algunos historiadores le defienden diciendo que no 
tenia bastante autoridad para prometer la libertad de una 

85 persona tan importante, y que el E^ Católico podía anular 
una condición hecha sin participación suya: en vano otros, 
entrando en pormenores indignos de la historia, mencionan 
cartas y refieren convenios posteriores, de que se deduce que 



20. 86 pusiese en tercería, sie sollte sich in die Yerwaltnng eine 
dritten (unbeteiligten) Person begeben. 
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la voluntad del dnque era venir á España, y no ir á buscar 
á sn padre. ¡Efugios inútiles! ¿á quién persuadirán? Todo» 
al fin convienen en que aquel principe desgraciado fué traido 
á España por ítierza, mientras que Taranto, ganada á tan 
poca costa, acusaba altamente la perfidia de los que faltaban 5 
tan malamente al pacto solemne de su rendición. Dígase lo 
que se quiera, este es un torpe borrón en la vida de Gon- 
zalo, que ni se lava ni se disculpa por la parte que de él 
pueda caber al rey de España, y sería mucho mejor no tener 
que escribir esta página en su historia. 10 

En el tiempo de este asedio fueron grandes los trabajos 
que padeció el ejército por falta de bastimentos y de dinero ; 
mas á pesar de esta escasez, Gonzalo, escuchando su genero- 
sidad y magnificencia, siempre se mostraba grande á los ojos 
de italianos y ñanceses. Sucedió que la escuadra francesa 15 
mandada por el conde de Rabestein, después de haber vana- 
mente querido ganar de los turcos la isla de Lésbos, fué aco- 
metida en el mar de una tempestad violenta, que echó á pique 
muchos buques y maltrató cruelmente los demás. Desbara- 
tados y dispersos arribaron por fin á las costas de Calabria, 20 
siendo los mas maltratados el general y su capitana. Gt)nzalo 
dio las órdenes correspondientes para que se les auxiliase á 
todos ; y él en particular envió al instante á Rabestein tanta 
copia de refrescos, de vestidos y de utensilios, que el socorro 
parecía mas bien regalo de un rey que expresión de un 2& 
particular, bastando no solo para reparar á aquel flamenco, 
sino á todos los que le acompañaban. Rabestein, que habia 
creído eclipsar con su expedición la gloria conseguida por 
Gonzalo en la de Oefalonia, se vio doblemente confundido 
por su mala fortuna y por la generosidad y magnificencia dO 
de su rival, con quien ya no osaba compararse. Pero la 
época en que Gonzalo hizo esta demostración de bizanía 
era cuando sus tropas estaban mas necesitadas. Empezaron 
á murmurar altamente los soldados de que su general fuese 
tan liberal con los extraños y tan escaso con ellos, debién- 35 
doseles muchos meses de paga y teniéndolos en la mayor 
necesidad y aprieto. Moa le valiera, decían, pagamos, que ser 
tan generoso á costa nuestra; de la murmuración pasaron á la 
queja, de la queja á la sedición. Atropados y armados se 
presentan á su general, y en altas voces demandan lo que 40 
se les debe, y con su gesto, ademan y armas le amenazan 
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y procuran amedrentarle. El desarmado y tranquilo «scachi 
aquel rumor, y oponía su autoridad y su dignidad á sus deseo 
pasados gritos y furores, ün soldado, fuera de sí, le po 
la pica á los pechos, y él desvia blandamente la pica, 
5 cíendo al soldado sonríéndose : Mira que sin querer no me hiartUi 
Un capitán vizcaíno, llamado Iciar, se arrojó á decirle, 
ofensa de su hija Elvira, palabras que la dignidad de 
historia no consiente repetir. Amaba con efecto tanto Ga 
á su hija, que la llevaba consigo en sus expediciones; y 

10 lo mismo debió serle tanto mas sensible la increpaxdon 
insolente vizcaíno. Mas no dándose por entendido de 
entonces, sosegó el motín, prometiendo á, los facciosos 
ligera paga, y á la mañana siguiente amaneció Iciar aho; 
de una ventana en castigo de su desacato. Este ejemplo 

15 severidad aterró á, los alborotados, que no osaron desp 
desmandarse; pero el descontento seguía, y estaban ya 
punto de desertar de sus banderas por acudir á, las de O 
Borja, hijo del papa Alejandro. Este habiéndose desnudadi! 
del carácter de cardenal, hecho duque de Valentinois, ansioM 

20 de dominar todos los estados de la Eomaña, y rico con loi 
auxilios de la Francia y con sus propias rapiñas, convidalitl 
á los guerreros españoles con el cebo de grandes estipendio!. 
Por fortuna llegó al golfo de Taranto una galera genovett 
ricamente cargada; y Gonzalo, bajo pretexto de que llevabi 

^b hierro á los turcos, la hizo apresar por las naves de Les- 
cano; vendió el cargamento, que importó mas de cien nifl 
ducados, y con ellos contentó á su ejército. Reconvenido por 
esta especie de usurpación, solía contestar que á tuerto ó 
derecho era preciso buscar con que mantener los soldados y 

30 procurar la victoria; y después quedaba tiempo de reco» 
pensar los daños del inocente con liberalidad y cortesía. 

Tomada Taranto y también Manfredonia, que se rindiéi 
á sus oñdales, el ánimo de Gonzalo se volvió todo á la coib] 
tienda que ya amenazaba de parte de los aliados ; los cuales, 

35 no contentándose con la porción que les había cabido, aspira* 
ban á ocupar la del rey de España. En la partición que loi 
dos monarcas habían hecho de Ñapóles, se había expresado 



13. ameneció ahoicado, er wurde früh raorgens gehenkt. - 
20. Romañaj italienisch : Romagna, umfafst die Provinzen RaveniK 
Bologna, Forli und Ferrara, liegt also im Nordostein Italiens. 
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generalmente qne al de Francia tocase la tierra que llaman 
de Labor y el Abrazo, y al de España la Polla y la Calabria. 
Quedaron por designar algunas provincias, como el Principado, 
Oapitanata y Basilicata, que después cada uno quería adjudicar 
á su dominio. Los franceses en particular decian que la Ca- 5 
pitanata, mediando entre el Abruzo y la Pulla, 6 debería 
ser contada como parte del Abruzo, y en tal caso les per- 
tenecía, 6 considerarse como provincia separada y dividirse 
de nuevo: á esto anadian el peijuicio que decian recibir en 
la partición, por la gran fertilidad y ríqueza de las provincias 10 
adjudicadas á España, y la esterilidad de las suyas. Disputóse 
prímero con sutilezas de derecho y de geografía; después 
los franceses, impacientes, empezaron á apoderarse por tuerza 
de algunos lugares ; y aun quisieron oponerse, aunque en vano, 
á que Manñ'edonia se entregase á los oñciales de Gonzalo. 15 
El duque de Nemours, su general, y el Gran Capitán con- 
43ultaron á sus soberanos; y estos lo remitieron á su juicio. 
Avistáronse ellos por dos veces en una ermita, situada entre 
Melti y Átela; y tampoco pudieron determinar cosa ninguna. 
Visto pues que no quedaba otro recurso que las armas, los 20 
dos guerreros, después de haberse dado todas las muestras 
de estimación y cortesía, se separaron á anunciar á sus tropas 
que la parte que tuviese mas fuerza 6 mas fortuna, esa sería 
tseñora de todo el reino. Italia, estremecida, vi6 llegado el 
tiempo en que, renovadas las antiguas querellas de las casas 25 
de Aragón y de Anjou, el poder de uno y otro adversario 
iban por mucho tiempo á hacerla teatro de escándalos y sangre. 
Eran los franceses superiores en fuerzas, y tal vez esto 
los hizo ser mas tenaces en la altercación. Su rey les habia 
«nviado socorros de hombres y dinero ; y con estos refuerzos, 30 
•ensoberbecidos sus ánimos, comenzaron á apoderarse de las 
plazas que estaban en la parte adjudicada á España. Sus 
principales jefes eran el duque de Nemours, virey; Aubigni, 



1. tierra que llaman de Labor, italienisch Terra di Lavoro (Land 
des Ackerbaues), bis 1863 Ñame der italienischen Provinz Caserta. 

— 3. Principado; das Principato, zerfallend in Principato citeriore 
und Principato ulteriora, jetzt die Provinzen Salemo und Avellino, 
hildete einen Teil von Kampanien, dstlich xmá südOstlich von Neapel. 

— 4. Capitanata, Provinz in Apulien, seit 1871 Foggia genannt. — 
Basilicataj bis 1871 Ñame der Provinz Potenza, Ostlich von Avellino 
xmd Salemo. 
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segnndo en autoridad y primero en reputación ; Alegre y 
liza, oficiales valientes y experimentados. £1 Virey se p 
delante de Gonzalo, y Aabigni marchó con una diviñon 
la Calabria, donde su crédito le habia conservado mi 
5 parciales* Luis XII, desde León, donde estaba para 
calor á la guerra, pasó á Milán, con el mismo fin, y 
alli vio los progresos que hicieron sus armas. GFonmlo 
su corto ejército se habia retirado á Barleta á esperar 
socorros que á toda prisa habia pedido á España, c 

10 entre tanto mantenerse en aquella plaza, que situada en 
marina de la Pulla le facilitaba la comunicación con Si 
y le podia sostener mejor contra la impetuosidad de los 
ceses. Los oficiales que con sus divisiones cubrían las p 
sienes españolas no podian, á pesar de prodigios de valor, 

15 contener el torrente que los arrollaba. Y el rey de Francia^ 
que vio ocupada por los suyos la Capitanata, á Aubigni ven- 
cedor de un ejército de españoles, que se reunió en Calabrit 
á las órdenes de don Hugo de Cardona; y en fin snperioreí 
por todas partes los franceses, y dueños de toda la tien% 

20 á excepción de algunas pocas plazas de la costa, dio la vuelta 
á su pais, creyendo ya inevitable la entera expulsión dd 
enemigo. Mas la constancia y la prudencia del general español 
desconcertaron el orgullo de estas esperanzas; y la estadon 
de Barleta será para siempre memorable, como un ejemplar 

25 -de paciencia, de destreza y de heroísmo. Los duelos singo*^ 
lares y de pocas personas, la cortesía caballeresca con que se^ 
trataban los prisioneros, la jactancia y billetes de los gene<^ 
rales, todo da á esta época un aire de tiempo heroico, que 
ocupa agradablemente la imaginación, como la ocupan en la 

30 fábula y en la historia el sitio de Troya ó la circunvalación 
de Capna. 

El duque de Nemours, confiado en la superioridad de- 
sus ñierzas, pensaba hostigar continuamente á los nuestros^ I 
y el hostigado era él mismo, teniendo que sufrir el desabri- 

35 miento de ver á los suyos casi siempre inferiores en las es* 
caramuzas y reencuentros parciales que tenian, ya sobre for^ 
rajes y mantenimientos, ya sobre la posesión de los pueblos 



i 
5. Leon^ franzSsisch Lyon. — 31. Capua fiel 216 v. Chr. voa^ 
Rom ab und nahm Hannibal anf, wurde aber 211 nach hartn&ckir 
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inmediatos á Barleta. Pero lo que mas alentó los ánimos de 
los nuestros y abatió á los franceses, ñieron los dos célebres 
desafíos que sucedieron entonces. El primero fué entre españoles 
y franceses. Confesaban los enemigos que el español les era 
igual en la pelea de á pié; pero decian al mismo tiempo 5 
que era muy inferior á caballo: negábanlo los españoles, y 
decian que en una y otra lucha llevaban ventaja á sus con- 
trarios, como se estaba experimentando en los encuentros que 
diariamente ocurrían. Vino la altercación á parar en que los 
franceses enviaron un mensaje á Barleta, proponiendo que si 10 
once hombres de armas españoles querían hacer campo con 
otros tantos de los suyos, ellos estaban prestos á manifestar 
al mundo cuan superiores les eran. £1 mensaje vino un lunes, 
diez y nueve de setiembre (1602), y el desafío se aplazaba 
para el dia siguiente, con la condición de que los rendidos 15 
hablan de quedar prisioneros. Aceptóse el duelo al punto: 
diéronse rehenes de una y otra parte para la seguridad del 
campo, y el puesto se señaló en un sitio junto á Arani, á 
mitad del camino entre Barleta y Viselo. Escogiéronse de los 
nuestros once campeones, entre los cuales el mas célebre era 20 
Diego García de Paredes, que á pesai* de tres heridas que 
tenia en la cabeza qaiso asistir á aquella honrosa contienda. 
DiéroDseles las mejores armas, los mejores caballos; nombró- 
seles por padrino á Próspero Golonna, la segunda persoaa 
del ejército ; y ya que estuvieron aderezados, el Gran Capitán 25 
hizolos venir ante si, y delante de los principales caudillos 
les d^o : que no pudiendo dudar de la justicia de su causa, y de 
cuan buenos y esforzados caballeros eran, debían esperar con cer^ 
teza la victoria; que se acordasen que la gloria y la reputación 
militar, no solo de ellos mismos, sino la del ejército, la de la nacüm, 30 
y la de sus principes, dependia de aquel corrido; y por tanto 
peleasen como buenos, y se ayudasen unos á otros, llevando d pro' 
prósito de morir antes que volver sin la gloria de la batalla. 

Todos lo juraron animosamente, y á la hora señalada 
salieron, acompañados cada uno de dos pajes, al lugar del 85 
desafío. Llegaron antes que sus contrarios, y luego que es- 
tuvieron al frente unos de otros, los padrinos les dividieron 
el sol, y las trompetas dieron la señal del combate. Arreme- 
tieron ñudosamente, y del primer encuentro los nuestros der- 
ribaron cuatro franceses, matándoles los caballos ; al segundo 40 
los enemigos derribaron uno de los españoles, que cayendo 

IX. Quintana, El Gran Capitán. % 
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entre los cuatro franceses qne estaban á pié, y asaltado 
todos ellos á un tiempo, le faé forzoso rendirse. A este 
un español mató á nn francés de ana estocada, y otro 
á su contrario. Los dos qne se hablan rendido de nna 
5 y otra se separaron fuera de la lid; cayó otro francés 
caballo, y por matarle ó rendirle todos los españoles 
sobre él, y todos los franceses arrebatadamente á defendí 
Heríanse de todos modos, con las hachas, con los estoqi 
con las dagas; la sangre les corría por entre las armas, 

10 el campo se cubría con los pedazos de acero que la viol 
de los golpes hacia saltar en la tierra. Estremecíanse 
circunstantes y esperaban dudosos el éxito de una lacha 
tan tenazmente se sostenía. En esta tercera refrita los 
ñoles mataron cinco caballos de sus enemigos, y estos dflilli 

15 de los nuestros. Quedaban siete franceses á pié y dos á gi^I< 
bailo, mientras que los españoles, siendo ocho á caballo jll 
dos á pié, parecía que nada les quedaba ya sino echarwli 
sobre sus adversaríos para ganar la victoría. Acometiera| 1 
pues á concluir la batalla; mas los franceses, atrincherándoii 

20 entre los caballos muertos, flanqueados de sus dos hombrai 
de armas que les quedaban montados, y asiendo de las lanzai 
que había por el suelo, esperaron á sus contraríos, ci^os 
caballos, espantados á la vista de los cadáveres, se resistía! 
á sus jinetes y se negaban á entrar. Varías veces embistis- 

25 ron y otras tantas tuvieron que retroceder: entonces Gurda 
de Paredes á voces les decía que se apeasen y acometiesea 
á pié, que él no podía hacerlo por las herídas que tenia ei 
la cabeza; y al mismo tiempo arremetió con su caballo á 
aportillar la trinchera, y solo por gran rato estuvo haciendo 

30 guerra á sus enemigos. Estos se defendieron de él, y le hirie- 
ron el caballo tan malamente que tuvo que retirarse por no 
caer entre ellos. Mientras él peleaba asi, los franceses movían 
partido y confesaban que habían errado en decir qne loi 
españoles no eran tan diestros caballeros como ellos, y qno 

35 asi podrían salir todos como buenos del campo. A los mas 
de los nuestros parecía bien este partido; mas Paredes no 
admitía ningún concierto: decía á sus compañeros qne de 
ningún modo cumplían con su honra sino rindiendo á aquellos 
hombres ya medio vencidos ; y mal enojado de que no siguiesea 

40 su dictamen, herído como estaba, perdida la espada de If 
mano y no teniendo á punto otras armas, se volvió á lai 
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piedras con las qne se había señalado el término del campo, 
j empezó á lanzarlas contra los franceses. Parece al leer 
-esto qne se ven las Inchas de los héroes en Homero y Vir- 
gilio, cnando, rotas las lanzas y las espadas, acnden á herirse 
«on aquellas enormes piedras qne el esfuerzo de muchos no 5 
podía mover de su sitio. Apeáronse en fin los españoles; y 
los franceses, viéndolos venir, volvieron á ofrecer el partido 
de que la cosa quedase asi, y ellos saliesen del campo, que- 
dándose en él los nuestros, y recogiendo para si los despojos 
^ue estaban esparcidos por el suelo. Había durado la batalla 10 
mas de cinco horas; la noche era entrada, y Próspero Co- 
lonna aconsejó á los españoles que su honor quedaba en todo 
su punto aceptando este partido. Hidéronla asi, cai^jeáronse 
los dos rendidos uno por otro, y los franceses tomaron el 
camino de Víselo, los nuestros el de Barleta. Los jueces sen- 15 
tenciaron que todos eran buenos caballeros, habiendo mani- 
festado los españoles mas esfuerzo, y los franceses mas cons- 
tancia. Entre estos se señaló mucho el célebre Bayard, á 
quien se llamaba el cahaUero sin miedo y sin tacha; entre los 
nuestros los qne mas bien pelearon fueron Paredes y Diego 20 
•de Vera. 

Sin embargo del honor adquirido por los españoles, el 
Oran Capitán quedó mal enojado del éxito de la batalla, y 
43e dice que quiso castigar á los combatientes, porque habiendo 
tenido esfuerzo para hacerse superiores en ella, no habían 25 
tenido constancia y saber para completar el triunfo y rendir 
á sus contraríos. Es notable aquí el honrado proceder de 
Paredes: él había reñido en la lid á sus compañeros por el 
concierto que hacían ; él fué quien los defendió delante de su 
general, diciendo que pues sus contrarios confesaron el error 30 
en que estaban respecto á los españoles, no había para qué 
tener en poco lo que se había hecho, porque al fin los fran- 
<^eses eran tan buenos caballeros como ellos. Por mejores los envié 
yo al campo, respondió Gonzalo, y puso fin á la contestación. 



18. Bayardj vollstandig : Fierre da Terrail, Chevalier de Bayard, 
•der Ritter ohne Fnrcht und Tadel (Chevalier sana peor et sans 
reproche), geboren 1476, focht unter Karl VIII. gegen Neapel, 
nnter Ludwig XII. gegen die Spanier und Englánder, wurde 1614 
Oenerallieutenant der Dauphiné, zog 1515 mit Franz I. nach Italien 
tind fiel 1524 ver dem Feinde. Es worden ihm wegen seiner 
Tapferkeit die grOfsten Auszeichnnngen zu teil. 
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Quisieron todavía los nuestros apurar mas su venti^l^ 
y al día signiente de la pelea Gonzalo de Aller, el cab 
español qne había sido rendido, envió á desafiar al 
á quien había cabido la misma suerte, diciendo qne se rindü 
5 con mas justa causa que él ; y que si otra cosa decía, se 
haría conocer de su persona á la suya con sus armas y eirl 
bailo. Aceptó el francés el desafío, pero no acudió ál 
señalado ; y Aller le arrastró pintado en una tabla á la 
de su caballo. Lo mismo le sucedió á Diego Grarcia con 

10 oficial francés llamado Formans, que desafiado por los deni 
tos é injurias que escribía de los españoles é italianos, 
el duelo y no vino á medirse con el español. Por últínMv 
veinte y dos hombres de armas nuestros retaron otros tan 
franceses, y ellos respondieron que no querían pelear tant 

15 á tantos, y que de ejército á ejército se verían. 

Estas pruebas particulares y esta contienda de hoaurlj 
exaltaban los ánimos de unos y otros en tal manera, que yal( 
mas parecía que luchaban por la gloria y la reputación delj 
valor, que no por el imperío del país. Gonzalo procnrabtlf 

20 mantener este espírítu generoso, móvil de las bellas acoionai» li 
y para acabar con las altercaciones que se movían todos loili 
días por el rescate de los prísioneros, arregló con el duqii»ll 
de Nemours la cuota que debía pagarse porcada uno, 8egu|¡ 
su calidad; y con sus consejos y su ejemplo exhortaba á swll 

25 soldados á usar de toda humanidad y cortesía con los reih|] 
didos. Un caso que sucedió por este motivo manifiesta st 
delicadeza. Un oficial de caballería español, llamado Alonso 
de Sotomayor, prisionero del famoso Bayard, y tratado por 
él con toda urbanidad y cortesía, había recibido su liberta! 

30 por un rescate moderado. El español publicaba haber sido 
tratado por sü vencedor dura é ignominiosamente: lo cual, 
llegando á noticia del pundonoroso Bayard, hizo que al ins- 
tante retase á su contrario, desmintiéndole. Rehusaba el eeptt- 
ñol, según se dice, la batalla ; pero el Gran Capitán le obliga 

35 á aceptarla, díciéndole : qzie era preciso hacer olvidar sus n^urio" 
sos palabras con la gloria dd combate, ó sufrir el castigo qm 
merecía por ellas. Tuvo pues que salir al campo, donde el 
francés le esperaba. El español era alto, robusto y membrudo ; 
el francés, pequeño y delicado, manifestaba mas agilidad qufr 

40 fuerza, apocada en aquellos días por unas cuartanas que pa* 
decía. Todos le creían vencido, y mas al ver que las armas 
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4el combate eran las de un hombre de armas. Tiró Soto- 
mayor á aturdir á su contrario, dándole golpes en la cabeza 
atropelladamente; pero Bayard, supliendo con el arte lo que 
le faltaba de fnerza, hirió primero en un ojo al español; y 
A la acción de alzarse este con toda su foria para vengarse 5 
-de aquella herida, dejó descubierta la garganta por la jun- 
tura de la gola, donde Bayard con celeridad increíble le 
metió un puñal: la sangre .salió á borbotones, y Sotomayor 
•cayó muerto con grande alegría de los franceses, y sin nin- 
gún sentimiento de los españoles, indignados de su mala lengua 10 
é indigno proceder. 

Entre tanto los dos generales, observándose reciprocamente, 
no perdonaban ocasión ni excusaban diligencia para atacarse 
y sacar ventajas sólidas de este ardor y bizarría de sus 
soldados. Los franceses hablan tomado á Canosa, donde es- 15 
I taba Pedro Navarro, que no teniendo bastante número de 
' ^ente para defenderla, con acuerdo de Gonzalo la habia ren- 
dido, pero saliendo de alli las banderas desplegadas, y al 
json de las trompetas y atambores, con todos los honores de 
la guerra. En aquella plaza estableció el duque de Nemours 20 
49U cuartel general, y desde alli molestaba y estrechaba á 
los nuestros, cortándoles los convoyes, sorprendiendo las 
partidas que sallan á hacer víveres, y á veces ocupando los 
lugares vecinos á Barleta para cerrarla de* mas cerca. Gon- 
zalo oponía iguales ardides á estos, igual actividad ; pero con 25 
mas prudencia y mas fortuna. Su objeto era mantenerse en 
Barleta hasta que llegasen de España y de Alemania los 
socorros de hombres que tenia pedidos para igualar sus fuer- 
zas con las del enemigo. Entre tanto todos los contomos su- 
frían los estragos de las correrías de uno y otro campo. Los 30 
que mas suñian estos daños eran los infelices pastores del 
Abruzzo, que teniendo que conducir sus ganados á las tierras 
ocupadas de uno y otro ejército, debian sufrír el vejamen 
de estos ó aquellos, ó de ambos á un tiempo. Creyendo á 
los franceses mas ñiertes, hablan sacado seguro de su general, 35 
el cual efectivamente cubríó su marcha y sus pastos con sus 
tropas. Pero Gonzalo, impelido por una parte de la necesidad 
de víveres que tenia su ejército, y por otra de la utilidad 
de castigar el desprecio que hacían de su autorídad y su 



15. Canosa in Apulien, südwestlich ven Barletta. 
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fnerza^ dispaso varias celadas y correrías, encomendadas cai| 
siempre á don Diego Mendoza, el Aqniles de los nuaslm; 
en las cuales robaron machos millares de cabezas. Qaeji 
los ganaderos á Nemoars, amenazando qne se irían á 
5 lagares ásperos del pais, si no eran mejor def^didos. 
Dnqae se acercó á Barleta con sas gentes, cañoneó el pi 
del Ofanto con intento de derríbarle, y envió un trom] 
á desafiar á los nuestros. Gonzalo, que quería qnebí 
algún tanto el ímpetu francés con la tardanza, respondía : 

10 que él estaba acostumbrado á combatir cuando la ocasión y la 
veniencia lo pedían, y no cuando á su enemigo se le antojaba; |j 
asi que aguardase á que los suyos herrasen los cabaüos y afi¡a»aM\ 
las espadas. Nemours, creyendo haber intimidado á los espifl] 
ñoles, dio la vuelta á Canosa; pero apenas habia comeiizad*L 

15 su marcha, cuando el Gran Capitán, ordenadas sus hacet^le 
salió de 'Barleta y empezó á inquietarle en su retiradi.| i 
Envióle un trompeta á anunciarle que ya iba, y que le agoai^l ] 
dase; á lo que contestó el francés que ya estaba muy a(2^l] 
lantado el dia, y que él no escusaria la batalla, cuando los esporV 

20 fióles se acercasen tanto á Canosa como ü se habia acercado ¿\ 
Barleta, 

En una de las correrías del oficial Mendoza habia sido^ 
hecho prisionero La Motte, capitán de la partida francesa! 
con quien se habla peleado. Por la noche en el convite cele- 

25 brado por Mendoza en celebrídad de la victoría conseguida^ 
La Motte, que asistía á él, llevado de su petulancia natural^ 
tal vez acrecentada con el vino, se dejó decir que los italiano» 
eran una triste y pobre gente para la guerra, ün español 
llamado Iñigo López de Ayala sacó la cara por ellos, j d^o 

30 al francés que habia en el ejército italianos tan buenos ca- 
balleros como los mejores del mundo; mantúvose La Motte 
en lo que habia dicho, y ofreció hacerlo bueno en el campa 
con cierto número de guerreros que se escogiesen de una y 
otra parte. Llegó esta conversación á oídos de Próspero Ce- 

35 lonna, el cual, celoso del honor de su nación, después que se 
aseguró de la certeza del hecho y de que La Motte se afir- 
maba en su desprecio, formalizó el desaño proyectado, c(m 
licencia que obtuvo del General. Los combatientes habían de 



2. Aqutlesj Achules. — 29. sacó la caray úbemahm die Ver- 
teidigong. 
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ser trece contra trece, y se pactó que los rendidos, ademas 
de perder el caballo y las armas, hnbiesen de pagar cien 
ducados cada nno por su rescate. Hizo Gonzalo á los italianos 
concurrentes toda clase de honras, como si á su valor estu- 
viese fiada la fortuna de aquella guerra; y porque el Duque 5 
no quería asegurar el campo, con intento de ver si podia 
desbaratar el duelo por este medio, Gonzalo dijo que él ase- 
guraba el campo á todos. Salieron los italianos bien amaes- 
trados por Próspero Colonna, y pertrechados de todas armas ; 
llegaron al campo, dióse la señal, y se encontraron unos con 10 
otros con, tal Ímpetu que las lanzas se les quebraron; en- 
tonces echaron mano á las otras armas, y con las hachas y 
los estoques se procuraban ofender cuanto podian. Eran de 
grande esfuerzo los franceses ; pero los italianos, mas diestros, 
en el espacio de una hora echaron á sus contraríos del campo, 15 
menos uno que quedó muerto y otro, que habiendo sostenido 
por gran rato el ataque de sus enemigos, vino al suelo mal 
herído, y hubiera acabado también, si los jueces no se hubieran 
interpuesto, declarando á los italianos vencedores. Estos 
salieron del campo con sus doce prísioneros delante, y se 20 
presentaron al Gran Capitán, que los hizo cenar consigo 
aquella noche y los colmó de honores y distinciones. 

La conquista de Rubo coronó la gloría adquirida por 
los españoles en estos combates particulares que se dieron 
mientras su estancia en Barleta. Habia alzado banderas por 25 
España la villa de Castellaneta, sorprendida por Luis de 
Herrera y Pedro Navarro, á quien después de la pérdida de 
Ganosa envió Gonzalo á defender á Taranto. Nemours pre- 
vino sus gentes para castigar aquel pueblo y ocuparle otra 
vez; y el Gran Capitán, para distraerle ó para vengarse, 80 
anticipadamente con una parte de sus tropas salió en per- 
sona á combatir á Rubo. Era esta una plaza muy fuerte, 
defendida por cuatro mil hombres mandados por Paliza, uno 
de los oficiales franceses mas distinguidos, y comandante en 
el Abruzzo. Anduvieron los españoles seis leguas, y al ser 85 
de dia llegaron á Rubo y empezaron á batir el muro con 
la artillería: luego que fué abierta la brecha se precipitaron 
en ella, y se trabó la batalla con igual ardor que si fuera 



28. Rubo oder Ruvo, sfldlich von Barletta. — 26. Castellaneta 
in Apulien, nordwestlich von Taranto. 



40 

en campo raso. Duró el (íombate siete horas, y todavía »{ 
dilatara, si Paliza herido no hnbiera tenido qne retirane y 
al fin que rendirse. Entraron los nuestros el lugar y le pt-i 
sieron á saco: fueron grandes los despojos que aUi oon»! 
5 guieron; hicieron prisioneros de mucha cuenta, sin los TeoínMl 
de Rubo, que todos, hombres y mujeres, quedaron al arbitiioj 
del vencedor. Gonzalo cuidó de que se guardase todo reí^etol 
al sexo, y luego que volvió á Barleta dio libertad & Ih 
mujeres sin rescate, y á los hombres por un precio moderado;' 

10 pero á los franceses los trató con mas rigor, y los envió ck] 
remeros á las galeras de Lezcano. Preguntado dipnea par 
esta severidad, contestó que siendo tomados por asalto, él b» 
pasarlos por las armas era una gracia que le debian. Nemours, 
avisado del peligro de Rubo antes que pudiese forzar á Ca»-|^ 

15 tellaneta, voló al instante á socorrerle, y fué doblemente in- 
feliz, porque no ganó la plaza que atacaba, y no pndo aa- 
parar á. la otra del desastre que le vino. 

Con estas ventajas, y los socorros que de cuando ei 
cuando les llegaban, ya de Sicilia, ya de Yenecia, pudieron 

20 los españoles sufrir por siete meses la estancia en un pueblo 
donde á cada momento estaban apurados por la falta de vi- 
veres. Murmuraban, si, y se quejaban; pero al parecer Gtoit 
zalo, al ver aquella frente intrépida, aquel semblante msges- 
tuoso, la dignidad que sobresalia en su bella figura, y la 

25 alegría y serenidad que siempre ostentaba; al oir la confianza 
con que les aseguraba que pronto se verían en la abundancia 
y en la victoria, todos se aquietaban, y por fortuna alg^unot 
socorros llegaban tan á tiempo, que la confianza que tenian 
en sus palabras era completa. Sucedió en aquellos dias que 

30 una nave de Sicilia arribó allí con una gran porción de trigo, 
y otra veneciana cargada de municiones y armas. Gonzalo 
lo compró todo, y repartió los morriones, cotas, sobrevestas 
y demás pertrechos por su ejército con tal profusión, qne 
aquellos mismos soldados que antes desnudos y andrajosos 

35 presentaban el aspecto de la indigencia y de la miseria, ya 
se mostraban con todos los arreos de la elegancia y 
del lujo. 

El aspecto de las cosas se iba cambiando entonces á 
toda prisa : la pérdida de Castellaneta y la de Rubo ; Aubigni 

40 vencido y preso junto á. Seminara por un refuerzo de tropas 
españolas venidas últimamente á Calabria; las galeras de 
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Lezcano vencedoras de la escuadra francesa delante de Otranto ; 
los dos mil infantes que se esperaban de Alemania llegados 
á Barleta; todo anunciaba que el viento de la fortuna so- 
plaba en favor de España, y que era tiempo de dar fin á 
la contienda. En Barleta era ya imposible mantenerse por 5 
la falta de víveres y el peligro de la peste, que iba ya sin- 
tiéndose en su recinto. Gonzalo, resuelto á abandonar aquel 
puesto, anunció al duque de Nemours su determinación, 
^ mandó venir á si á Navarro y á Herrera, y salió por fin 

de la plaza. Aquella noche hizo alto en el mismo sitio donde 10 
t en otro tiempo fué Canas, tan célebre por la rota que Aníbal 
I dio allí á los romanos; y al otro dia se dirigió á Cirinola, 
! diez y siete millas distante, donde los enemigos tenían gran- 
des repuestos de víveres y municiones. El general ñrancés, 
sabida la marcha de su adversario, reunió también sus tropas 15 
y corrió en su seguimiento: así las nubes, acumuladas tanto 
tiempo sobre Barleta, vinieron á descargar su furia en 
Cirinola, donde la suerte de Ñapóles iba á decidirse sin 
retomo. 

No prometía la trabigosa marcha que hicieron aquel dia 20 
(27 abril de 1693) los nuestros ningún suceso afortunado. Era 
el terreno por donde caminaban seco y arenoso, el calor del 
día grande, y superior la fatiga: caíanse los cabaUos y los 
hombres de sed y de cansancio ; algunos sofocados morían. En 
vano haUaron pozos con agua: esta, mas propia para bestias 25 
que para hombres, sí les apagaba la sed, los dejaba inútiles 
á marchar. Algunos odres llenos de agua del Ofanto, que 
Gonzalo habia hecho prevenir á su salida de Canas, no eran 
bastantes al ansia y necesidad que todos tenian: uno y otro 
auxilio servía mas de confusión que de alivio. Gonzalo en BO 
aquel aprieto levantaba á los caldos, animaba á los des- 
mayados, dábales de beber por su mano, y mandando que 
los caballos subiesen á las ancas á los infantes, dio el ejemplo 
con la orden, subiendo en el suyo á un alférez alemán. Si 
los enemigos, que ya se habían movido á seguirlos, los hu- 35 
hieran alcanzado en la llanura, tenian conseguida la victoria. 
Así toda el ansia de Gonzalo era por llegar al sitio donde 



1. OtrantOy in der Provinz Lecce, an der Strafse von Otranto, 
welche das Adríatische Meer mit dem lonischen verbindet. — 
12. (orinóla, italienisch Cerígnola, westlich von Barletta. 
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proyectaba sentar su campo y esperar allí el ataqne de loi{ 
tranceses. 

Cirinola está situada sobre una altara, y en el decli?»| 
que forma el cerro habia plantadas machas viñas, defendidaí 
5 por un peqaeño foso. En este recinto sentó sa real Gonzalo^ 
agrandando el foso cnanto lo permitió la premura del tiempo, 
levantando el borde interior á manera de rebellín, y gna^ 
neciéndole á trechos con garfios y puntas de hierro, pan 
inutilizar la caballería enemiga. Recogiéronse al fin las tni|M{ 

10 al campo, y habiendo encontrado agua, el ansia de a|Mdgii 
la sed los puso en confusión, de manera que toda la habflidai| 
de Gronzalo y de sus oficiales apenas era bastante paa^ 
llamarlos al deber y ponerlos en orden. En esto el polvo! 
anunciaba ya la venida de los enemigos, y los corredoreo 

15 vinieron á avisarlo al General. Eran los nuestros cinco mil 
y quinientos infantes y mil y quinientos caballos, entre hombreo | 
de armas, arqueros y jinetes. Gonzalo los dividió en tr«o 
escuadrones, que colocó en tres diversas calles que formaban 
la viñas: uno de españoles mirando hacia Cirinola, mandado 

20 por Pizarro, Zamudio y Villalba; otro de alemanes, r^do 
por capitanes de su nación; y el tercero de españoles, al 
cargo de Diego García de Paredes y Pedro NavaiTO, apostado 
junto á la artillería para a3rudarla y defenderla; flanqueó 
estos cuerpos con los hombres de aimas, que dividió en dos 

25 trozos, mandados por Diego de Mendoza y Próspero Colonna; 
á Fabricio su primo y á Pedro de Paz dio el cuidado de 
los caballos leeros, que puso fuera de las viñas para que 
maniobrasen con facilidad. La pausa que hicieron los franceses, 
consultando lo que habían de hacer, dio lugar á estas dis- 

30 posiciones y á que la gente, tomando algún respiro, pudiese 
disponer el cuerpo y el espíritu á la pelea. La excesiva fsr> 
tiga que habían sufrido aquel día hacia dudar á Gonzalo 
de su resistencia, cuando Paredes, viéndole todo sumei^do 
en BStos pensamientos : Pa7'a ahora, señor, le dice, es necesaria 

35 la firmeza de corazón que siempre soléis tener: nuestra causa e$ 
justa, la victoria será nuestra, y yo os la prometo con los pocos 
españoles que aqm sornas. Gonzalo admitió agradecido el ven- 
turoso anuncio, y se preparó á recibir al enemigo. 

Estaba ya para caer la noche, y Nemours, mas prudente 

40 que dichoso, quería dilatar el ataque para el día siguiente; 
pero sus oficíales, principalmente Alegre, creyendo ya asir 
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victoria y acabar con aquel ejército fagitiyo, opinaban 

se acometiese al instante, y Ale^e anadia que no podia 

> diferirse sin nota de cobardía. A esta increpación Ne- 

irs, picado vivamente, da la señal de embestir, y él se 

e al frente de la vanguardia, compuesta de los hombres 5 

armas. Seguiale Chandenier, coronel de los suizos, con 

) escuadrón, donde iba toda la infantería, y últimamente 

gre, con los caballos lijeros, cerraba las lineas, que no 

presentaban totahnente de frente, dno con algún intervalo 

*asada una de otra. Comenzó á disparar la artillería, que 10 

igual de una y otra parte; pero con algún mas daño de 

franceses, por dominarlos la española desde la altura. A 

primeras descargas un accidente hace volar la pólvora 

los nuestros, y la llamarada que levanta parece abrasar 

o el campo: se anuncia este revés á Gonzalo, y él con 15 

a alegre contesta: Buen ánimoj amigos; esas son las lumxiia- 

de la victoria. El duque de Nemours y su escuadrón, 

a libertarse del mal que les hacia la artillería, acometieron 

lanza en ristre, y á toda carera, contra la parte de donde 

venia el daño; mas halláronse allí atajados por el foso, 20 

los garfios de hierro y por la resistencia que les hizo 

ercio que mandaba Paredes ; siéndoles forzoso dar el flanco 

os nuestros, y correr á buscar otro paraje menos defen- 

3 para saltar al campo. En esta ocasión tuvieron que 

rir todo el fuego de la escopetería alemana, que estaba 25 

) allá; entonces cayó el general francés muerto de un 

abuzazo, y los caballos que le seguían, sin jefe y sin 

en, comenzaron á huir. £1 escuadrón mandado por Ghan- 

ier quiso probar mejor fortuna; pero fué recibido por la 

interia española, que lanzaba todas sus armas arrojadizas 80 

tra ellos, y no hizo efecto ninguno. El mismo Chandenier, 

por la bizarría y bríllo de sus armas y por su arrojo 

naba hacia si la atención y los tiros, cayó también sin 

ai: caen al mismo tiempo los mejores capitanes suizos, y 

lesórden que esto causa hace inclinar la victoría hacia 35 

españoles. Estos queriendo apurar su ventaja salieron de 

lineas. Paredes, al frente de su tercio, y el Gran Capitán 

los hombres de armas, arrollan por todas partes á los 

migos, que á pesar del valor que emplearon Alegre y los 

Qcipes de Melfi y Bisiñano, que iban en la retaguardia 40 

acesa, se vieron rotos y dispersos y se abandonaron á la 
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faga. La noche detuvo el alcance y atajó la mortal 
Próspero Golonna entró sin resistencia en el campas 
enemigo^ y viendo cerrada la noche, se alojó en la ti 
del general francés, de cuya mesa y cena disfhító, caní 
5 con sn ausencia la mayor angustia á su primo Fabrido 
Gran Capitán, que viendo que no volvia le lloraban 
muerto. 

Este ñié el éxito de la batalla de Cirinola, que i 
regula por el número de los combatientes y por los muí 

10 no se contará entre las mas grandes, pero que se hace 
ilustre por el acierto y conducta del general vencedor, y 
las consequencias importantes que tuvo. Los ejércitos 
casi iguales, ó algo superior el de los franceses; de i 
murieron cerca de cuatro mil, y de los nuestros algunos é 

15 que ciento, otros que nueve. La acertada elección de ter 
y el auxilio sacado del foso, unido á la temeridad de 
enemigos, dieron la victoria y la hicieron poco costosi 
pesar de ser su caballeria tan superior, que Gonzalo afím 
que semejante escuadrón de hombres de armas no habia 

20 nido á Italia mucho tiempo habia. 

Al dia siguiente se halló entre los muertos el gea 
francés, á cuya vista no pudo el vencedor dejar de ve 
lágrimas, considerando la triste suerte de un caudillo jó^ 
bizarro y galán en su persona, con quien tantas veces hi 

25 conversado como amigo y como aliado. Hizole llevar á I 
leta, donde se hicieron sus exequias con la misma magnificei 
y bizarría que si fuesen celebradas por sus huestes vei 
doras ; y él se dispuso á seguir el rumbo que le señalaba 
buena estrella. 

30 Cirinola, Canosa, Melfí y todas las provincias conved 

se rindieron al vencedor, que al instante dirigió su mar 
á Ñapóles, á apoderarse de aquella capital. Llegado á Atei 
salieron á recibirle los síndicos de la ciudad, á cumplimenta 
por su victoria y á rogarle que entrase en ella, donde 

35 sus manos jurarían la obediencia al Rey Católico. La entn 
en Ñápeles se celebró con un aparato real, como si el i 
sequío se hiciese á la persona misma del nuevo monarca: 
ciudad juró obediencia á España, y Gonzalo, en nombre < 
Eey, les juró la conservación de sus leyes y prívilegios. I 
• -x 

32. Aterra, nordOstlich von Neapel. ^ 
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esta entrada á diez y seis de mayo (1603). Asi en poco mas 
de ocho años los napolitanos hablan tenido siete reyes: Fer- 
nando I, Alfonso 11, Femando U, Carlos YIII, Federico III, 
Luis de Francia y Femando el Católico. Nación incapaz de 
defenderse, incapaz de guardar fe; entregándose hoy al qne 5 
es vencedor, para ser mañana del vencido, si acaso la snerte 
se declara en favor sayo; sus gnerreros, divididos entre los 
dos campos concurrentes, pasándose de una parte á otra á 
cada instante, y labrando eUos mismos las cadenas que se le 
echaban por los estranjeros: el pueblo nulo, y esclavo del 10 
primero que llegaba. Si hay alguna nación de quien deba 
tenerse á un tiempo lástima y desprecio, esta es sin duda 
alguna: como si los sacrificios necesarios para mantener las 
instituciones militares y civiles, que bastasen á defenderla 
dé las invasiones de fuera, pudiesen jamas compararse con 15 
la desolación y el estrago causados por estas guerras de 
ambición y de concurrencia estraña. 

Quedaban sin embargo por ganar los dos castillos de 
Ñápeles, defendidos con una guarnición numerosa y bastecidos 
de todo lo necesario para una larga resistencia. Gonzalo, 20 
antes de marchar á Oaeta, donde estaban recogidas las reli- 
quias del ejército enemigo, quería reducir aquellas dos forta- 
lezas, para dejar enteramente asegurada la capital. Hallábase 
en el ejército Pedro Navarro, y su destreza y su pericia en 
la constmccion de las minas eran un poderoso recurso para 25 
vencer las dificultades casi insuperables que presentaban los 
castillos en su rendición. Embistióse primeramente á Castel- 
novo; y tomado un pequeño fuerte dicho la torre de San 
Vicente, que está antes. Navarro dispuso sus minas, y las 
llevó hasta debajo de la muralla principal del castillo. En 30 
tal estado se intimó á los sitiados que se rindiesen; y ellos, 
confiados en la fuerza de la plaza, no solo desecharon la 
intimación, sino que amenazaron al trompeta de matarle, si 
volvía otra vez con semejante mensaje. En seguida pegóse 
fuego á la mina, y ella, reventando, abrió por mil partes la 35 
muralla, que dejando una gran boca abierta, con espantoso 
ruido y estrago miserable de la gente que habia encima, vino 
al suelo. Acometió al instante Navarro con los suyos, y a- 
nnnciándose á Gonzalo que se estaba asaltando ya el castillo, 
saüó corriendo, embrazado su broquel, á animar su gente y 40 
haUarae presente al combate. Este fué furioso y porfiado: 
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toda la gente de la ciudad se snbió á contemplarle 
las azoteas y torres de las casas, y á juicio de todos 
los españoles manifestaron tal impetuosidad ni osadía. G; 
primero el adarbe; y los enemigos, que se retrajeron ^ 
6 puertas del castillo con intento de levantar los dos ^af 
que le defendían, no lo hicieron con tal prontitud que 
españoles no llegasen al mismo tiempo. Ganaron el 
Ocampo, Navarro y otros españoles; el otro ya hablan log 
los franceses levantarle, cuando Pelaez Berrio, gentilhoi 

10 de Gonzalo que estaba allí, asido de un brazo á los mad 
y subiendo con ellos, pudo, colgado en el aire, cortar coi 
espada las amarras de que estaban suspensos: cayó entó: 
el puente otro vez, y él entró acompañado de dos sóida 
y entre los tres sostuvieron el ímpetu enemigo hasta 

15 acudieron mas españoles, y entre todos arrollaron á los 
trarios. Los fhtnceses al fin se entraron en la ciudadel 
pudieron cerrar las puertas. Entonces el combate se hizo 
espantoso: los nuestros, ayudados de las hachas, picoi 
máquinas, pugnaban por derribarlas, y los franceses d< 

^0 arriba, con cal, con piedras, con aceite, con fuego, con t 
lo que el furor ó el temor les suministraba, ofendían á 
españoles, que terribles, aumentando siempre su furor y 
ímpetu, batían por todos lados la fortaleza. Comenzaba 
enemigo á flaquear y movía ya condiciones de entre 

25 cuando de resultas de haberse abrasado cincuenta españ< 
con la pólvora y artificios de fuego que los sitiados les ai 
jaban, embravecidos de nuevo volvieron al combate con 
furor tal que entraron por todas partes el fuerte, cuyos 
fensores perecieron todos, á excepción de unos pocos que 

30 rindieron á merced de Gonzalo. Concedió este á sus sóida 
el saco del castillo en premio de su valor, y ellos se ai 
jaron al instante sobre las inmensas riquezas que contei 
atesoradas allí por los franceses. En su furor y en su codJ 
no perdonaron ni aun á. las municiones, que el General ha 

35 mandado se conservasen. Guando se los quiso reprimir, dijei 
que debiéndoseles tantos días de paga, y teniendo aquel 
riquezas delante ganadas con su sangre y su sudor, quer 
pagarse por su mano. Gonzalo les dejó hacer, proponiénd 
comprarles después los artículos necesarios ; y porque algun 

40 menos expeditos y afortunados, se lastimaban de lo poco i 
habían cogido en el saqueo, su generoso general, id, les 4 



á mi casa, ponedla toda á saco, y que mi liberalidad os indemnice 
de vuestra poca fortuna. No bien faeron dichas estas palabras 
cuando aquellos miserables corrieron al palacio de Gonzalo^ 
^ae estaba alhajado con la mayor magnificencia, y uniéndoseles 
mucha parte del pueblo, le despojaron todo, sin perdonar ni 5 
mueble ni cortina ni comestible, desde las salas mas altas 
hasta las cuevas mas profundas. Ganado asi el castillo, puso 
«n él por alcaide á Ñuño de Ocampo, mandó que en él se 
quedase para guardarle la compañia de Pedro Navarro, donde 
estaban los mas valientes soldados del ejército, y á Navarro 10 
mandó que sin dilación combatiese el otro castillo, que llaman 
del Ovo. Este siguió la misma suerte, pero aun con mas 
daño de los franceses, porque el efecto de las minas fué 
mas espantoso. 

La armada francesa, que habia llegado al otro dia de 15 
la toma de Castelnovo, tuvo que retirarse á Iscla, en donde 
tampoco fbé admitida, por haberse ya alzado en aquella isla 
la bandera de España, y tuvo que volverse sin hacer efecto. 
£1 Gran Capitán, aun antes de que se rindiese el segundo 
castillo, reunido el grueso del ejército, salió de Ñapóles, y 20 
rendidos San Germán y Roca Guillerma, el campo al fin se 
asentó sobre Gaeta. Esta plaza, ya fuerte y casi inexpugnable 
por su situación, estaba defendida por Alegre, que habia 
llevado alli todas las reliquias del ejército vencido en Cirinola: 
alli estaban los principales barones que seguían el partido 25 
de Francia, los principes de Bisiñano y Salemo, el duque 
de Ariano, el marqués de Lochito y otros; tenian por suya 
la mar, y el marqués de Saluzo, que traia un socorro con- 
siderable de gente, anunciaba la venida de un ejército francés. 
Empezóse á batir la plaza: y aunque Navarro, después de 30 
4illanado el castillo del Ovo, vino á reunirse con Gonzalo, y 
reforzaba con sus ardides y su arte las operaciones del sitio, 
nada se adelantaba en él. Los sitiados, cada vez mas orgu- 
llosos con su número y la ventaja de su posición, despreciaban 
4 su enemigo, y ofendían con tal acierto que muchos soldados 35 
y oficiales perecieron, entre ellos don Hugo de Cardona, 
tiernamente querido de Gonzalo. Asi que, después de llorar 
amargamente este desastre, conocida la inutilidad de continuar 
por ^tónces el ataque, mientras no fbese dueño del mar, y 
no queriendo enflaquecer su gente en el nuevo peligro que 40 
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presentaban las cosas^ apartó el real de Gaeta y se r( 
á Castellón, situado no muy lejos de allí. 

Luis XII, en vez de perder el ánimo con la mii 
sus cosas en Ñapóles, apeló á su poder y juntó tres ejéi 
5 y dos escuadras á un mismo tiempo, para atacar por 
partes á su enemigo. Dos ejércitos fueron destinados á acoi 
las fronteras de España por Vizcaya y Eosellon ; y el tei 
mandado por Luis La Tremouille, uno de los mejores gene 
de aquel tiempo, se dirígia á entrar en Ñapóles por el Mil 

10 y volverse á apoderar de aquel estado: de las escna 
una, mandada por el marqués de Saluzo, habia de sos) 
esta última expedición, y la otra se quedaría cruzand 
Mediterráneo, para impedir la llegada á Italia de los soc( 
que se enviasen de España. Era tal la confianza que 

15 franceses tenian en el buen suceso de estos preparativos, 
habiéndose dicho á La Tremouille que los españoles le 
drian á recibir, él respondió : que holgaría mucho de eüo ; 
diendo que daría veinte mü ducados por haUar al Gran Ca\ 
en eZ campo de Víterbo. Tuvo el caudillo francés la petula 

20 de hacerlo decir en Venecia á Lorenzo Suarez, pariente 

Gonzalo y embajador nuestro á la sazón cerca de la r 

blica; á lo que Suarez respondió graciosamente: mas huí 

dado el duqiie de Nemours por no haberle encontrado eti F 

No pudieron cumplírsele los deseos á Tremouille, poi 

25 una dolencia que le acometió le postró de tal suerte qui 
fué forzoso retraerse á Milán. Entonces el rey de Frai 
dio el mando de sus tropas al marqués de Mantua, 4 
según la costumbre de los capitanes italianos de aquel tien 
ofrecía sus servicios á quien mas daba. Componíase el e, 

30 cito de mas de treinta mil hombres, pertrechados de tal me 
que si hubieran embestido al instante el reino de Nápo 
las cortas ñierzas de Gonzalo difícilmente resistieran. F 
la mala suerte de Francia hizo que en aquella sazón muri 
Alejandro VI; y el cardenal de Amboise, ministro prínci 

35 de Luis XII, quiso que las tropas destinadas á Ñapóles 
detuviesen al rededor de Roma, para influir en el cóncl 
y ser elegido Papa. El cardenal de la Hovera tuvo i» 
para desconcertar sus medidas, alejar las tropas y ha 
elegir Pontífice á Pió III, que al cabo de pocos días fallec 

40 en cuyo espacio pudo ganar los cardenales en favor m 
y consiguió ser electo en el cónclave siguiente, tomando 
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consecaencia el nombre de Jnlio II. Las tropas francesas, 
detenidas y burladas, signieron su camino á Ñapóles, pero 
el tiempo estaba muy adelantado; y el cardenal de Amboise, 
después de subordinar los intereses del rey á los suyos, ni 
consiguió ser papa, ni aprovechó la ocasión única que se 5 
ofrecía de reconquistar aquel estado. 

Era ya entrado el invierno (1603), y las lluvias fueron 
tantas, que los caminos hechos barrizales y las campiñas 
pantanos, apenas dejaban marchar los hombres, cuanto mas 
el gran tren de artillería que el ejército aiTastraba consigo. 10 
Otro inconveniente que tuvo su tardanza faé que el de Gon- 
zalo se engrosó con las tropas que habia en Calabria, man- 
dadas por don Femando de Andrade y vencedoras de Aubigni, 
y con un número considerable de capitanes y soldados espa- 
ñoles que se vinieron á su campo, dejando las banderas del 15 
duque de Valentinois, cuyo poder, después de la muerte del 
Papa su padre, iba declinando á toda prisa. Pero al fin los 
franceses vencieron estas dificultades y llegaron á las fron- 
teras del reino; intentaron tomar por fuerza de armas á 
Roca-Seca; y Pizarro, Zamudio y Villalba, que la defendían, 20 
los rechazaron de allí: Eoca-Guillerma se les entregó casi 
por traición ; pero Gonzalo, á vista de su ejército, la volvió 
á tomar, sin que ellos osasen moverse. Llegaron á la orilla 
del Garellano y empezaron á hacer sus disposiciones para 
pasarle, confiados en que hecho esto todo el pais que hay 26 
desde el río hasta la capital se les allanaría fácilmente. 
Gonzalo estaba de la parte opuesta con su ejército, y tenia 
la desventaja de que siendo por allí mas baja la orílla, la 
artillería enemiga podia hacerle todo el daño que quisiese. 

Los franceses, construido el puente de barcas y maderos 30 
con el cual intentaban pasar el rio, á la sazón invadeable, 
hicieron varíos esfuerzos para colocarle, y todos fueron vanos 
al príncipio, porque los españoles se lo estorbaban, y com- 
batiendo con ellos, los hacian retroceder. Un dia al fin mas 
afortunados, encontrando con oficiales españoles poco diestros ó 35 
esforzados, arrollaron la guardia de la oríUa opuesta, sentaron 
la punta del puente, comenzaron á pasar, y ganaron el bas- 
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tion en que los nuestros se colocaban. Retrajéronse los fw 
tivos al campo y le llenaron de agitación y tumulto. Ll< 
á oidos del General que el enemigo habia echado el puei 
ganado el puesto, y que arrollando los soldados se acercí 

, 6 al real; y al punto da la señal de la pelea, se arma, si 
á caballo y sale él mismo al frente de sus tropas á ene 
trar con los franceses. Precipitanse los demás capitanes á 
ejemplo: Navarro, Andrade, Paredes, ordenan sus liues 
y tienden sus banderas. Fabricio Colonna es el primero < 

10 arremete al enemigo, el cual, no bien ordenado todavía, 
puede sostener el ímpetu de los nuestros, y comienza á ci 
Era terrible el estrago que la artillería francesa hacia; i 
después que los españoles se mezclaron con los franceses 
podía servir, á menos de hacer igual daño en unos que 

15 otros. El grueso del ejército francés estaba ya sobre el puer 
guiado por sus principales cabos que seguían á los primei 
Estos, arrollados, caen desordenados sobre ellos, y los es 
ñoles furiosos entran también en el puente hiriendo, matan 
arrojando al rio cuanto hallan por delante. Fuéles en 

20 forzoso á los franceses recogerse á sus estancias y abandoi 
el puente; siendo tal el furor con que se combatió de i 
parte y otra, que Hugo de Moneada, uno de los homb 
mas intrépidos y valientes de aquel tiempo, confesaba desp 
que no habia visto refriega mas terrible. Arrolladas al su 

25 compañías enteras por la artillería, destrozados los homb 
y caballos, eran al instante suplidos por otros que intrépi< 
mente se ofrecían á la muerte por ganar la victoria. LleV' 
aquel día el lauro del valor entre los oficiales Fabricio ( 
lonna, que fué el primero que con mas peligro salió al ( 

30 cuentro al enemigo y le lanzó hacia el puente; y entre 
particulares Fernando de lUescas, alférez, que habiénd 
llevado una bala la mano derecha, cogió la bandera con 
izquierda, y llevada esta también, cogió la insignia con 
codos, y asi se mantuvo hasta que Gonzalo dio la señal 

35 recogerse. 

No eran de estrañarse por cierto estos ejemplos de va! 
en un campo que por todas partes respiraba honor y bizarr 
El puente quedó echado y protegido por la artillería q 
tenia el enemigo á la otra orilla. El Gran Capitán que] 

40 que se volviese á poner la guardia en el bastión mismo q 
antes ocupaba. Diego García de Paredes le dijo ; Sefio)*, • 
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720 tenemos enemigos con quien combatir sino con la artillería': 
inejor será escusar la giiardia, dejar que pasen mil ó dos mil de 
-elbs, y entonces los acometeremos, y quizás podremos ganar su campo. 
Gonzalo, todavía irritado de la pérdida del bastión, le con- 
testó: Diego García, pues Dios no puso en vos miedo, no le 5 
pongáis vos en mí. Seguro está vuestro campo de miedo, respondió 
«1 campeón, si no entra en él mas que el que yo inspirare. Pi- 
cado hasta lo vivo, desciende del caballo, y poniéndose un 
yelmo y co^endo un montante, se entra solo por el puente. 
Los franceses, que le conocían, creyendo en su ademan que 10 
quería parlamentar, salieron á él en gran número, y él se 
dispuso á hablar con ellos ; mas luego que los vio interpuestos 
€ntre si y las baterías, diciendo en altas voces que iba á 
hacer prueba de su persona, sacó el montante y empezó á. 
lidiar. Acudieron algunos pocos españoles á sostenerle en 15 
aquel empeño temerario, y trabóse una escaramuza, en la 
cual al tin los nuestros tuvieron que retirarse, siendo el 
último Paredes, cuya ira y pundonor aun no estaban satis- 
fechos con aquella prueba de arrojo. 

Pocos dias después sucedió otro caso, que demuestra 20 
bien el espíritu que animaba todo nuestro ejército. Habíase 
dado á guardar la torre del Garellano á un capitán gallego ; 
j el puesto era tan fuerte que con diez hombres solos podia 
mantenerse, y tan importante que desde allí, como desde ima 
atalaya, se velan todos los movimientos del campo enemigo. 25 
Los franceses, que no la pudieron tomar por fuerza, la com- 
praron á los gallegos, y estos se vinieron á nuestro real, 
dando por causa de su rendición mil falsedades que se les 
creyeron. Mas cuando al tin se supo en el campo su villanía 
y su traición, los soldados mismos hicieron pedazos á todos 30 
aquellos miserables, sin que el Gran Capitán castigase este 
exceso, que conformaba mucho con la severidad que él usaba 
en la disciplina militar. 

Entre tanto la discordia tenia divididos entre sí á los 
cabos del ejército enemigo. Indignábanse los franceses de obe- 35 
decer á un general estranjero sin acierto y sin fortuna, que 
los tenia detenidos allí, sin poder adelantar sobre sus con- 
traríos un palmo de tierra. Dábanle á grítos los dictados mas 
viles ; y él, desconfiado de salir con la empresa, conociendo 
ya por experiencia el valor y constancia española, ofendido 40 
de los libres discursos del ejército y de las increpaciones 

4* 
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atrevidas de Alegre, renunció el mando y abandonó d 
ejército, llevándose un bnen número de tropas italianas 
que le acompañaban. Todavia, á pesar de este desfalco, eran 
iguales 6 superiores á los nuestros, y el marqués de Saluzo^ 
5 á quien dieron el mando después de ido el marqués de Man- 
tua, era un general inteligente y activo. Su primera operadoa 
fué fortificar la punta del puente de esta parte, para qa& 
sus tropas al pasar no pudiesen ser molestadas. Logrólo coa 
efecto, fortificó el puente, y puso en él su guardia. Mas n» 

10 por eso habia adelantado mucho en su intento de pasar de- 
lante : Gonzalo se colocó tan ventajosamente, que era im- 
posible forzarle, y desde alli impedia la marcha del enemigo. 
Es verdad también que el invierno, entonces en su mayor 
rigor, contribuyó mucho á esta inacción de unos y otros. El 

15 Garellano, saliendo de madre, inundaba aquellas campiñas; 
pero era con mucho mayor daño de los españoles, que estaba» 
situados en una hondonada: el campo hecho un lago, apénaa 
podian con maderos, piedras y faginas oponer un reparo al 
agua sobre que estaban ; los viveres escaseaban cada vez ma^ 

20 las enfermedades picaban, y ya la paciencia fallecía. Hasta 
los oficiales primeros del ejército, Mendoza, los dos ColonnaSr 
y otros de igual crédito y esfuerzo, habían desmayado y » 
fueron á Gonzalo á aconsejarle que, pues el enemigo no 
por el rigor de la estación emprender facción de momento 

25 diese algún alivio á sus tropas y las pasase á Capua, áttt^ 
mejor alojadas y mantenidas podrían repararse de los trabajoii 
pasados y estarían á la mira de los movimientos de los fra** 
ceses. Mas él, firme é incontrastable, les respondió con * 
magnanimidad acostumbrada : Permanecer aqiii es b que mp(0 

30 al servicio del Rey y al logro de la victoria; y tened entena 
que mas quiero hiscar la muerte dando tres pasos addcmte, (f^ 
vivir un siglo dando uno solo hacia atrás. 

Los franceses no padecían igualmente por la intemper^í 
la ribera del rio era por allí mas alta, y las ruinas de i» 

35 templo antiguo, donde se colocó una parte de su ejército^ 
les dieron algún reparo contra la humedad ; el resto ftié W 
partido en los lugares convecinos, porque no acostumbraáoi 
á aquellas fatigas, hechos á llegar y combatir, é impaciente» 
de la tardanza, se mostraban menos sufridos á los rigore» 



15. saliendo de madre, seine Ufer überschreitend. 
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de la estación. No creyendo que sus enemigos intentasen nada 
basta la venida del baen tiempo , tampoco ellos proyectaban 
nada, y solo atendían á guarecerse de las incomodidades que 
«ufrían. Entre tanto llegó al campo español Bartolomé de 
Albiano, de la casa de los ursinos, con tres mil hombres de 5 
socorro. Los ursinos, familia ilustre romana, enemiga y rival 
de los colonnas, y odiosa, igualmente que ellos, al papa 
Alejandro VI y á su hijo César, habían servido contra España 
hasta entonces ; pero al fin fueron reducidos á seguir sus in- 
tereses por las negociaciones de Gonzalo, que tenia por máxima 10 
•el atraer las voluntades de las casas principales de Italia. 
Este socorro pues llegó al tiempo mas oportuno; y Albiano, 
que le conducía, era un excelente militar. El fué quien ins- 
piró ó hizo valer el dictamen de marchar al instante al 
enemigo, eehando un puente mas arriba de donde tenían el 15 
suyo los franceses. Gonzalo le díó el encargo de esta maniobra, 
j Albiano hizo construir cuatro millas mas arriba un puente 
hecho de ruedas de carros, de barcas y toneles, todo bien 
trat)ado con maromas: tendióle en el rio, y todo estuvo dis- 
puesto para la noche del veinte y siete de diciembre (1503). 20 
Al instante pasó la mayor parte del ejército, y Gonzalo aquella 
noche se alojó en Suyo, pueblo contiguo al rio y ocupado 
por los primeros que pasaron. A la mañana siguiente se 
puso en marcha la vuelta del campo enemigo: llevaban la 
manguardia Albiano, Paredes, Pizarro y Villalba; el centro, 25 
comimesto de los alemanes y demás infantería, le guiaba el 
mismo General; y la retaguardia, que se había quedado de 
la otra parte del ríe^ mandada por Andrade, tenia orden de 
embestir el ftierte que defbndia el puente francés, y pasar 
por él á 'juntarse con el resto del ejército. En un mismo 30 
punto «llegaron al campo enemigo las noticias de haberse 
construido el puente por los españoles, de su paso por el rio 
y de su marcha al real. Al principio no lo creyeron; mas 
después, ya seguros del hecho, y viendo que era tarde para 
esperar allí y contrarestar la furia del enemigo, aterrados 35 
y sin consejo, desamparan apresuradamente el campo y huyen 
despavoridos hacia Gaeta, pensando defender el puesto difícil 
de Mola y Castellón. Gonzalo envió á Próspero Golonna y 

24. h vuelta del campOy auf das Lager zu. — 38. Mola, gew5hn- 
lich genannt Mola di Gaeta, irüherer Ñame für das jetzige Formia, 
kleine Hafenstadt am Meerbusen yon Gaeta. 
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á Albiano con doscientos caballos para que los inquietaseí 
en su fuga, y entró en el real enemigo, lleno de despojos ; 
municiones. Alli se juntó con él su retaguardia, porque lo 
franceses que guardaban el puente, poseidos también de miedc 
5 le liabian desamparado y deshecho, puesta en las barcas v 
mas pesada artillería para que rio abajo llegase á Gaeti 
Mas este mismo peso fué causa de que no caminasen con 1 
priesa necesaria ; y los españoles pudieron juntarlas con fad 
lidad, rehacer el puente y pasar el rio. Entre tanto los fra« 

10 ceses huian, pero ordenados ; hacian cara á sus contrarios e 
los pasos difíciles para pasarlos sin desconcertarse, saliená 
primero la artillería, luego los infantes, y la caballería i 
retiraba la última, aunque siempre con algún daño. Llegara 
así al puente que está delante de Mola, y allí el marqué 

15 de Saluzo acordó hacer frente al enemigo y procui'ar rec< 
brarse. Cien hombres de armas mandados por Bernardo Adom 
se paran, y peleando valerosamente hacen á los -muestro 
detenerse y aun retroceder: acuden los fugitivos, y á 1 
sombra de aquel escuadrón se ordenan junto á Mola, cobln 

20 ánimo y se preparan á la pelea. Mas el centro de nuestf 
ejército llegaba ya, conducido por Paredes y Navarro. £ 
Gran Capitán iba allí animando la gente y exhortándola 
apresurarse; el caballo en que iba tropieza en los resbali 
deros del camino y cae con su dueño al suelo ; acuden á s( 

25 correrle los que estaban cerca, y él, levantándose sin lesiéi 
les dice alegremente lo que Scipion y César en ocasión semc 
jante dijeron á sus soldados : Ea, amigos, que pues la tierr 
nos abraza, bien nos quiere. Ya en esto ^ia Adorno muerlo, 
aquellos esforzados caballeros se ven constreñidos á huí] 

30 El vencedor terrible sigue su marcha aceleradamente á Moli 
y dividiendo su ejército en tres trozos, embiste al éBemig 
por tres partes diferentes, con intención de envolverle y d 
cortarle. Fieros los españoles con su superioridad paleaba 
como leones ; no así los franceses, cuyo espíritu, primero soi 

35 prendido, después aterrado, no acertaba ni con la ofens 
ni con la defensa, ni á guardar ni á seguir consejo. S 
general en este apuro, no contando ya con la victoria 
viendo la muerte y desolación por todas partes, dio á 
tiempo la orden y el ejemplo de la fuga, y corre há< 

40 Gaeta: todos le siguen, pero desordenados y dispersos, aba 
donando banderas, artillería y bagajes, atropellándose mia 
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rablemente unos á otros; entregándose estos al hierro del 
enemigo, que ferozmente los hostiga, aquellos á la venganza de 
los paisanos vecinos, que cogiéndolos dispersos los degüellan. 

Tal fué la célebre rota del Garellano, que costó á los 
franceses cerca de ocho mil hombres, todo su bagaje, la 5 
artillería mejor de Europa, y la pérdida irreparable de 
aquel hermoso reino. La Italia, que habia visto aquel pode- 
i'oso ejército, cuya muchedumbre y aparato parecía que iba 
á devorar en un momento al débil enemigo que tenia delante, 
le vi6 á poco tiempo deshecho sin batalla, y ca«i sin peligro 10 
ni daño de sus vencedores. Debió Gonzalo esta victoria á la 
superioridad de sus talentos, al acierto de su posición, y á 
la constancia con que se mantuvo cincuenta dias delante del 
enemigo, sin desviarse un momento de su propósito por las 
enormes dificultades y trabajos que se le oponían. El conocía 15 
á los franeeseg; sabia que no estaban tan hechos á la fa- 
tiga cotno sus soldados, veía su impaciencia, y quiso á un 
tíempo «er superior á ellos y é la inclemencia de la estación. 
'JPnAden atribuirse otarais victorias á la fortuna; pero la del 
Garellano es enteramente debida á la capacidad del Gran 20 
Capitán, gne entonces llenó toda la extensión de este renombre. 

AqueUa noche reposó el G^fieral español con sus tropas 
^L Castellón ; y el desean^ era bien necesario á unos hombres 
quj» iiábian' hecho nna marcha de seis leguas, lidiando y per- 
fiifnitndo, ain haber tomado alimento en veinte y cuatro 25 
hotM. Al dia siguiente S6^ puso sobre Gaeta ; y luego que 
asentó la artillería para batirla, los sitiados se rindieron á 
parAda de que fuesen libres todos ' los prisioneros franceses, 
haciendo ellos lo mismo céft los españoles ¿ otorgóle Gonzalo, 
y entró m Gaetá^ el dia primero del año« de mil quinientos 30 
y oiailro/ habiendo <ántes desfilado los ñ'anceses, desmontados 
los caballerotf^ y doblada la punta de la espada los infantes. 
Gonzalo aaafJkó ^^Igun tanto la humillación de esta derrota 
á los vencidos, consolándolos, tratándolos con el mayor honor 
y cortesía, alabando su valor; y fué tal su atención á que 35 
se les guardase el respeto debido á los infelices, que viendo 
á un soldado suyo arrancar por fuerza á un suizo una ca- 
dena de oro que llevaba al cuello, arrojóse á castigarle con 
la espada desnuda, y le hubiera muerto sin arbitrio, á no 
haberse el soldado arrojado al mai*. 40 

Gaeta rendida, y puesto en ella por comandante á Luis 
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de Herrera, Gonzalo dio la vuelta á Ñapóles, donde la alegríí 
y pompa triunfal hubo de convertirse en luto y llanto pa 
la aguda dolencia que le sobrevino y le puso á punto d 
muerte. Toda Ñapóles se estremeció al peligro, y el recocijt 

5 que manifestó de su mejoría faé igual á las muestras d 
sentimiento que hizo mientras estuvo enfermo. Siete dias tan 
audiencia pública para que todos pudiesen saciarse con L 
vista de un hombre á quien amaban igaalmente que admirabas 
Cobradas al ñn las fuerzas, se dio todo al cuidado de ar 

10 reglar la administración y policia del reino ; hizo confedera 
clones nuevas, y estrechó las antiguas con los potentados j 
repúblicas de Italia; envió á varios de sus oficiales contn 
las pocas fortalezas que aun ^e tenian p<»* los franceses, ] 
empezó á repartir las recompeiusas merecidas por sus coa 

15 pañeros en la guerra. Comp la liberalidad y magnificendi 
eran las virtudes que mas sobresalían en él, los premios qn* 
dispensó faeron mas propríos de un rey que de un lugar 
teniente. Hacíanse todos lenguas en su s^abanza, no «abiendl 
qué exaltar mas en él, si la majestad heroica ie su persaU 

20 la gracia y cortesanía de si|S palabras y modales y sa glorii 
y talentos bélicos, su justicia equilibrada con la severidad»^ 
la clemencia, ó su generosidad verdaderamente. real. 

Es disculpable en «los que merecen la gloría que la bg! 
qaen por todos los medios con que se, adquiere. £1 gj^ 

25 que recibía Gonzalo de ser alabado en versos latinos, aunqpi 
él no entendía esta lengua, le }iizo recoi^pensar magnifi^ 
mente los poemas miserables que en sot alabanza compusii^ro] 
Mantuano y C^ntalicío. Ellos, jozgándese indignos deLipre 
mío que habían fecibido, exhorttiron ¡4 Pedro Gravinn.,». & 

30 quien reconocían if^^^yores talentos^ para la alta poesía, á qu 
se ejercitase en un asunto tan noble |r ti^n b^c^^^VS 
pesar de esta diligencia, hasta ¡.ahora la^loriit de Gonzal 
de Córdoba está, depositada coD' mas dignidad ueH.rlos avchivo 
de la historia que en los ecos de la poesía. 

35 Como la pacificación y sosiego de Italia eran los mejore 

medios para asegurar la conquista, Gonzalo se dedicó tod 
á este objeto. Había empero un estorbo para conseguirU 



28. Mantuano, Cantalicioj Pedro Gravína, üichterlinge im Anfieui 
des 16. Jahrhunderts. Naheres über sie hat nicht in ErfahroÉ 
gebracht werden k5nnen. 
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que era el genio revoltoso y terrible de César Borja. César, 
hijo del papa Alejandro VI, y hecho cardenal al tiempo de 
la exaltación de su padre, no quiso contentarse con aquella 
di^dad, y aspiró á los honores que tenia el duque de Gandia 
su hermano mayor. Hizole asesinar una noche; y el Papa, 5 
estremecido, en vez de castigarle, tuvo que concederle de 
allí á pocos dias una dispensa para dejar las órdenes sagradas 
y el capelo. Luis XII, que entonces necesitaba de la ayuda 
del Papa, le dio el ducado de Valentinois, le señaló una 
pensión, le costeó una compañía de cien hombres de armas, 10 
y le casó con Juana Albret, hermana del rey de Navarra 
y pariente suya. iCou semiente apoyo su ánimo fiero y atre- 
vido se revolvió 4 los proyectos de ambición, y empezó á 
ocvpar las tierras y fortalesas de la Eomaña, á cuyo do- 
minio entero aspiraba. Su divisa era Áut Cesar ata nüiil; sus 15 
meáios toctos los que le venían á la mano; y los conquis- 
tadoret..]|iA6 cflebres^ del mundo no onplearon en sus expedi- 
oióuaB mas esfuerzo, mas osaéia, mas astucia, mas perfidia 
fl lüitt atrocidad quQ este hombre extraordinario en la ocu- 
pación ídel corto t«nitorío que diOseaba. Echó de Koma á los 20 
rnkmnnn^ le apoderó del ducado de Urbino, hizo dar muerte 
por \^ mas baja jalevosít á las principales cabezas de la 
caiA Ursina, ocupó sos eittados; y RiJUini, Faenza, Forli, y 
tod^Mi^dft jj^asas y ftierzas de la Bomaña tuvieron que bajar 
# ícaeUo al jngo que les impuso. Los tesoros de su padre 25 
«rtíañ abuAdantemente á, sis* designios ; y cuando estos fal- 
taba% el veneno dado á los cardenales mas ricos propor- 
cion||Í|gi eon sos despojos nuevos recursos paramuevos designios. 
No IpUs en Italia general ninguno que ftiejor pagase sus 
soldados^ que mas bien los tratase, y de tc^s partes acudian 80 
á seivdter; priiicipaliiiente españoles. En su escuela se formó 
una porción de oficiales exceleiHes, entre ellos Paredes y Hugo 
de Monjillai ,83tjit^u persona e^a ágil, esforzado, diestrisimo 
en el mané^ de todas armas, el primero en los peligros, el 

11. Juana Albret^ nicht zu verwechseln mit der allgemein be- 
kannten Jeanne d* Albret, der Mutter des franz5sischcn Kdnigs Hein- 
rich IV., welche erst 1528 geboren wurde. Übrigens liegt hier ein 
Ged&chtnisfehler des Schriffcstellers vor, da die Prinzessin nicht 
den Ñamen Johanna, sondern Chai'lotte führte; das Versehen rührt 
vielleicht daher, dafs Quintana die Schwester mit dem Bruder, 
Johann von Navarra, verwechselte. — 15. Aut Cesar aut níhil (la- 
teinisch), entweder Caesar oder nichts. 
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mas ardiente en el combate. La gentil disposición de si 
miembros era afeada por la terribilidad de su rostro, qi 
lleno de herpes, destilando materia, y con los ojos hundid( 
y sanguinos, demostraba la negrura de su alma y daba 
5 entender ser amasado con hiél y con ponzoña. Por una e 
pecie de prodigio la naturaleza se habia complacido en reun 
en este hombre solo la ferocidad frenética de Calígula, . 
astucia profunda y maligna de Tiberio, y la ambición brillaní 
y arrojada de Julio César. Igualmente atroz que torpe y e 

10 caudaloso, hizo matar á su cuñado don Alonso de 'Ara^oi 
para gozar libremente de su hermana Lucrecia; abusó fe; 
mente de Astor Manfredo, señor"" de Faensd,, y ctespnes '. 
hizo arrojar en el Tiber ; mató con veneno al jóVen cardenj 
Borja, porque favorecía á su hermano mayor, el duque V 

15 Gandia: hizo cortar la cabeza á Jacobo de Santa '€ruz, s 
mayor amigo, por verle querido de la casa Ursina... La plmr 
se niega á seguir escribiendo tftles crímeties, y la imaginaeio 
se horroriza al recordarlos. Nttdie le Ifpialó en ser- íoaló ; ' 
el tigre, semejante á los mas^'de los tiranoé, ^e qoieMu 1 

20 justicia para los demás y no para si, hi hacia 'fardar € 
los pueblos que dominaba, de tal modo, qie cuando p&f^] 
muerte de su padre su autoridad «e deshizo, y aquellos d( 
minios pasaran á otras manos, -los desórdenes y violeiteit 
que en ellos se cometían ' les bacian desear el g^obiema.. d 

25 su señor primero. < 1 

La muerte del papa Alejaiidro cortó el vuelo á la ^i! 

biciou de César. 'Sus principales oficiales y soldados le aban 

donaron ; los veilecianos le ocuparon una parte de sus itizai 

y el papa Julio Cl, en cuyo pods^ se paso Impmdent^ÜknK 

30 le arrestó y le U|po rendir á la Iglesia casi todas las demaí 
Entonces fué cuando con un salvocoiütlacto. firmad ]fir < 
mismo Gran Capitán, vino á» Ñapóles Vy se puso Ifejo ( 
amparo de España. Dicese ^e el salvoioiidacto -leiia po 
base que César no baria ningún movimiento n*** empresa e 

35 perjuicio del Rey Católico: sin duda Gonzalo previo que e; 
el genio inquieto y ambicioso de aquel hombre no cabia esta 



11. Lucrecia^ die ebenso 8ch5ne ais (wenigstens der Übei 
liefemng nach) moralisch verkommene Lucrezia Borgia (1480 — 1520) 
8Íe hatte in zweiter Ehe Don Alfonso, Herzog von Busselli, einei 
Neffen des K5nigs Alfonso II. von Neapel, geheiratet, dieser abe 
war 1501 von ihrem Bruder Cesare ermordet worden. 
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mucho tiempo sin faltar á sus pactos y dar por consiguiente 
ocasión á que no se le cumpliesen á él. Asi fué; y nunca 
César Borja manifestó tanta capacidad y tanta travesura 
como entonces. Su designio era trastornar el estado de las 
cosas de Italia, y volverla á encender en guerra. El oro, 6 
que aun tenia en abundancia, le daba lugar á conseguir sus 
intentos. Sin moverse de Ñapóles hizo socorrer el castillo de 
Forli, que aun no habia entregado al papa Julio ; trató de 
ocupar el estado de Urbino ; halló personas que se obligasen 
á Mitra» en Pésaro y matar al señor de ella; negoció con 10 
los colonnas, dándoles dinero para pagar mil soldados; dio 
orden i4'á un .'Capittn< espBiU)^' -que le servia, para que se me- 
tiese con g^nte de guerra en Pisa y estorbase que esta 
ciifftad se pusiese bsgo la protección de España; negociaba á 
un tiempo con Francia, con Roma y con el Turco ; y empezó 15 
á sonsacar compañias enteras del ejército de Gonzalo, hallando 
siempre por sa liberalidad dispuestos á, servirle alemanes y 
^Ipañoles, Gonzalo, que habia recibido orden del Eey para 
§06 0chtm de Ñapóles & César y le enviase á Francia, á 
lEspaña ó-ft'Boroa, noticioso también de sus tramas, le hizo 20 
arftetar &i Castelnovo por Ñuño de Ocampo. Dio él al arres- 
tarle nn grande y furioso giíto, maldiciendo su fortuna y 
aoqaitndo la perñdia del Gran Capitat. Nadie se movió á 
socgiverle; y de allí & pocos días fué enviado á España, 
fonde estuvo preso dos años. Al cabo de ellos se escapó del 25 
«8^0 y se recogi6 & Navarra, donde sirviendo al Key su 
cnña^ en la guerra que hacia al conde de Lerin, fué muerto 
en i||i^ escaramuza junto 4 Mendavia. Tal fin liizo César Borja, 
en o^fa prisión se colpa mueho la conducta c|b1 Gran Capitán : 
es verdad que César era un tizón eterno ^de discordia, in- 30 
^p4^ ^sosegar ni ie dejar sosiego á nadie; es cierto que 
era uA monstruo ii^gno devtodo buen proceder; todo ita- 
liano t|nía derechoi á, perseguiíAe como á una fiera; pero el 



8. Forli, Stadt in Norditalien, am Montone, zwischen Bologna 
nnd Rimini. — 10. Pesaro, am Adriatischen Meare, südlich ven 
Rimini. — 26. castiüoj Cesare Borgia sais zwei Jahre in Medina del 
Campo gefangen, wo er einsam mit einem einzigen Diener lebte. 
Endlich gelang es ihm zu seinem Schwager, dem KQnig Johann 
von Navarra, zu entfliehen; in einem Kríege des letzteren gegen 
Castilien fiel er bei der Belagerung des Schlosses Viana, 1507. 
Mit dieser Thatsache stimmt das oben Erzahlte nicht ganz úberein. 
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Oran Capitán, que le habia ofrecido un asilo en su desgracii 
hubiera hecho mas por su gloria, si no abusara de la coi 
fianza que César habia hecho de él, poniéndose en sus mano 
Mientras él se desvelaba en asegurar su conquista 

6 en mirar por los intereses de su patria y de su rey, la ei 
vidia empezaba á labrarle aquella corona de espinas qi 
tiene siempre destinada al mérito y á la gloria. Nada hab 
mas opuesto entre si que ]os dos caracteres del Rey Católi( 
y de Gonzalo: este franco, confiado, magnifico y libera 

10 aquel celoso de su autoridad, suspicaz, económico y rflservvd 
Gonzalo repartia á manos llenas las rentas del^wtado, h 
tierras y los pueblos entre espafióles é^itsáianofl,- «egiin 1< 
méritos contraidos por cada uno; y el Bey, que ana no i 
atrevía á irle á la mano en aqueUas liberalidades, decía 41 

15 de nada le servia tener un nuevo reino, conquistado si ce 
la mayor gloría y el esfuerzo mas feliz, pero taná)ien die 
pado por la prodigalidad imprudente de su generaL Los .na 
sines atizaban esta siniestra disposicioa: los unos decían qi 
las rentas se malgastaban sin orden ni arreglo alguna; h 

20 otros que se permitía al soldado una licencia optiestaiá tod 
policia y ruinosa á losv pueblos. Hasta los colonnas, ¡ qnk 
lo creyera ! los colonnas, celosos del favor que daba Gt>nzal 
á los ursinos, in8inua|to.n al Bey que la conducta del Gjxi 
Capitán en Ñapóles era mas bien de un igual que ^ u 

25 lugarteniente suyo, f- 

Mientras vivió la Beina Católica estas semillas de y di 
visión apenas produjeron efecto. Los poderes amplio» qn 
tenia se redujeran á las fundones de virey ; y Femandd di 
las tenencias de felgunas plazas á otros qne aquellos á qglenc 

80 las habia dado (|onzalo: entre ^las Oastelnovo, donde estab 
Ñuño de Ocampo,' fué dado en guarda*^ Luis Peijoo^ ^íei 
dióse altamente de esto el Gran Capí|an, porque Gcamp 
habia sido el que mas se haAda distinguía^ cuando:^ tomó 
y decia que el que supo ganar aquel castillew-jRmbien 1 

35 sabría defender. Quiso dejar la habitación que alli tenia 
pero Peijoo á fuerza de súplicas le contuvo. En fin, pidi 
su licencia para volverse á España, exponiendo á los Beye 
que añadiría este servicio á los demás que ya les habia he 
cho ; y que habiendo pasado por todos los trabajos y fatiga 

40 de caballero, ya era tiempo de que le permitiesen descansa 
y asistirles en su corte. No tuvo respuesta esta representacioa 
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y entre tanto murió Isabel, siguiéndola al sepulcro las lágri- 
mas de toda Castilla, cuya civilizadora y engrandecedora 
habia sido (26 de noviembre de 1504). A su magnanimidad, 
á su actividad y á su constancia se debe la pacificación del 
reino, entregado cuando ella entró á reinar á facciones y á 5 
bandidos ; la expulsión de los moros ; la conquista de Ñapóles ; 
el descubrimiento de la América. Los errores de su adminis- 
tración, y algunos es fuerza confesar que han sido muy 
funestos, tienen disculpa en la ignorancia y en las ideas 
dottnaifle»! de su siglo ; y si su carácter era mas altivo, mas 10 
renciArosOilrtnas entero que lo que corresponde á una mujer, 
la tniteridad rM^^teblf^dé" tus costumbres, y el amor que 
tenia ella felicidad y á la gloria jfe la nación que mandaba, 
k /excusaban delante de sus vasallos, yi^ben hacer olvidar 
estos defectos & los ojos de la poBterídad. 15 

V Kadie perdió tanto en «n muerte ctmo Gonzalo. Ella 
haUft' Mdo siempri su protectoi^a y su d^ensora contra las 

rdladonefr y sospechas de tremando ; con su falta iba á 
el oAjétOktde los desaires j desabrimientos de un principe 

e, dásconfiado 4>or carácter, hecho mas sospechoso con la 20 
fiáí y con las circunstancias, viéndose impotente á galardonar 
IM servicios del Gran Capitán, iba A entregai^e á las sos- 
pédiae, para quitarse de encima la obligación del agradeci- 
mieaCCr. Envenenaban esta mala disposición Próspero Colonna, 
fie entonces habia venido á España, coil sus pérfidas suges- 25 
Am^ ; el ingrato Nnfto de Ocampo, que tan^bien se manifestó 
su amasador con respecto á k inversión de dbudales ; el arti- 
ficioft^ Francisco de Eojac, embajador de Empana en Eoma, 
el 0^ después de haber auxiliado & Gt>nEalo con la mayor 
actividad en la conquista, envidioso de tai gloria y de su 30 
infli^ en Italia, aspir&ba á que le sacasen de ella; en fin, 
el viré^ de Sicilia Jnan de La^i^oza, quejoso del Gran Capitán 
por la Instida qne/hizo á los ^blos- de la isla, cuando sus 
vejaciontiHilg»! iHllorotaban. Todo se convertía por estos mal- 
sines envidiosos en su daño: sus condescendencias con los 85 
soldados, sus dádivas continuadas, el lujo y ostentosa magni- 
ficencia de su casa, el amor que le tenían los pueblos y 
barones principales del reino, la veneración y respeto de los 
estados de Italia. 

Hallábase entonces Fernando en una de aquellas circun- 40 
stancias críticas en que no bastan las luces y la inteligencia 
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á un político, sino que es preciso apelar á la grandeza 
alma y de carácter para no desmayar y cometer error< 
Isabel al morir dejaba sus reinos á su hija doña Juana, c 
sada con el archiduque Felipe de Austria, ordenando que 
5 su hija 6 no quisiese ó no pudiese intervenir en la gob< 
nación de ellos, fuese gobernador el Rey Católico, miénti 
llegaba á mayor edad Carlos su nieto, hijo mayor del Arel 
duque y Juana. Esta, privada de razón, era absolutamen 
inútil al gobierno; y Fernando, en virtud de la disposici 

10 de Isabel, quena seguir mandando en Castilla : FeMtoé'deáÉt 
venir á administrar el patrimonio de su esposa, /J*. la Éiay 
parte de los grandes, impacientes 'poi^ 4MStr ft freiíi'j^ 
sujeción en que habian eeítadó hasta entonces, fávoreoian 4 
pretensiones del A^^duqne. Este vino con la reina á Espi^ 

15 y fué en ñn forzoso á Femando salir casi como expelido i 

aquel estado que' por tantos años habla gobernado yi aM 

centado con el má^or acierto y lá proceridad mas glólftes 

En medio de las . n^ociacibnes y dispntas q.ue hubo pa 

esto, el gran político perdi6 la prudencia que^siAm^e 

20 habia asistido, y el resentimiento contra -su ' yerno -le hí 
cometer una falta imperdonable. Quiso primeramente cdi 
con la Beltraneja, y la envió á pedir á Portugal, donde i 
vía retirada en un claustro; pero ni aquel rey consintióy^ 
ella, ya vieja y dedicada & la austeridad, lo hubiersE'^ce 

25 tado. ¿Qué era entfences en^la consideración de Femando' 
nulidad de su nacimiento, coa cuyo pretexto la habia d^ 
jado del reino í Volvióse á ^otra parte, y ajustó paá c< 
Luis XII ; contilitó casarse con ^jfermana de Fox, sobriA. • 
aquel monarca, jjr oft-eció restituir á todos los barones ^pají 

30 nos los estados *qne habian perdido en Ñapóles por la co 
quista. Su objeto^' en esta convencioh*^ era buscar un JÍpo^ 
contra los desiguiog dé su yerto, y verisi podia con su nue^ 
himeneo tener herederos á ^en dejar st0 propioa- ^k^wiínio 
y destruir asi la grande obra de la reunioÉ*Mi » ^ 'B 8paña, a 

35 helada y conseguida por él y su esposa difunta. Los estad 
de Ñapóles, conquistados por las fuerzas de Castilla, peí 
eu virtud de los derechos de la casa de Aragón, ofrecían t 



22. Beltrantja, vgl. 2, 20. — 28. Germana de Fox^ Germaii 
de Foix, war ais Tochter der Marie ven Orléans eine Nichte di 
Konigs Liidwigs XÍI. 



.-1 

■A 



63 




jproblema político que resolver. ¿Debían obedecer á Fernando 
<) al Archiduque? El Rey Católico temia que Gonzalo, si- 
tiando los intereses de este príncipe, alzase ])or él aquel 
jeino y se le entregase. Su mayor ansia era traerle á España, 
creyendo con esto atajar aquel daño. Envió órdenes sobre 5 
órdenes para que se viniese; mandóle publicar la paz ajus- 
tada, restituir los estados á los barones desposeídos, y licen- 
ciar la gente de guerra. La paz se publicó en Ñapóles ; pero 
la rj^títncion de los estados y el licencíamento de los sol- 
^^M|Í|b¡||| d68> negocios delicados, que pedían la asistencia 10 
dft^MflPMJte^. y j¡¿a8 tiempo que el que podía sufrir la impa- 
del i||dniiQn:oé61¿SO. H^ira activar su salida de aquel 
!>fle obligo Femando á commck, luego que llegase á 
tbrte, el maestrazgo de Santiago. BMve tanto negociaban 
él el Archidaque, Maximiliano sa pájtre, y i^l Pa])a, pro- 15 
explorar sus intenciones, y lljeciéClple grandes 
si conservaba el estado bajo sqVobedÍHftia. Dicese 
le prometieron casar á &tii h|ja Elvip con W desdichado 
iquQ 4a (Hj&bria don Femando, restpiir á este en aquel 
fo /tiomó^ léndatario de Castilla, y/ dejarle á él allí de 20 
lador perpetuo. 

Pero él, firme contra las sugestiones del interés y del 
\GVf respondió fieramente al Papa qn^ se acordase de quien 
erajSknzalo de Córdoba; no aceptó las Wertas de ^laximiliano 
[ de sa hijo, se desentendió de las sospechas de Ftrnandü, 25 
isiguió haciendo sn debei>' aquietaijiQ los soldados (lue 
lotinaban porque se loftjiacia salir, envltndolos á Esi)aria, 
fiando las cosas del reino para que nw sufriesen altera- 
>r sa partida. Era^ duro sin duda haljer de ser arran- 
ado aquel teatro dl^ su gloría, conquistado con tanto 30 
y fatigas, gobwiado\ con tanta püñíencia y grandeza, 
causa que l^Aaquezia del Rey ttr escuchar á cuatro 
^alsina.. envidiosos/ todos ínájmÉrtií ^fl fc-jpÉs beneficios. El mo- 
narca, ^^i||g|§|E de sufrir mas rmrdo en el cumplimiento 
^e sus órdenes, y creyendo ciertas las traiciones y tratos que 35 
^e temía, determinó enviar á Ñapóles á su liijo el arzobispo 
^e Zaragoza, con orden de reasumir en sí toda la autoridad 
y de prender á Gonzalo. Habían de auxiliar esta resolución 



15. Maximilidno^ der deutsche Kaiser Maximilian L, I4íi3 — 1519. 
27. se los hacia salir, man verabschiedete úe. 
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leyendo por este estilo otras partidas tan extravagantes y 
abultadas, que los circunstantes soltaron la risa, los tesoreros 
se confundieron, y Fernando avergonzado rompió la sesión. 
mandando que no se volviese á tratar mas del asunto. Parece 
5 que se lee un cuento hecho á placer para tachar la ingrati- 
tud y avaricia del Rey ; pero los historiadores de aquel tiempo 
lo aseguran, la tradición lo ha conservado, se ha solemnizado 
en el teatro, y las cuentas del Gran Capitán han pasado en 
proverbio. El Rey Católico no era ciertamente avaro, pues 

10 que k su muerte no se encontró en sus coites fiOiV^^llj!^^^' 
terrarle ; pero su economía y su parsimonia ü^cjlíbaii .á las 
veces, como en esta, en nimjrjad'y rn^^^lW".," 

Su ida á, Ñapóles íí&»^üsñzo las graUhs espeno» 
que los estados de.4|rf1a habían concebido de ella. AnfM'di 

15 llegar recibió la ñiticia de la muerte de sn yerno el ArAi 
duque ; el caal, aoooietido de una dolencia aguda en Báxgpi 
liabia fallédáo eiff'tres dias, en la flor de su edad, yiJAites 
de gozar c%reino jj^la autoridad que 4»nto deseaba. Fertiaiüj 
prosiguió sin embai*ro su camino, y en sa interiorano siuj 

20 piraba mas que por Castilla, donde ya la mayér 'j mas^viÉ 
parte de los grandes y(de los pueblos le llamaba^ para pon^L 
al frente del gobierno J Por esta razón no dio atención niii 
guna á los negocios me Italia; y la cosa mas señalada qjá 
hizo en los siete meses que allí permaneció, fué la' res 

25 titucion de los estados conñscados á los barones anjoihos 
según lo pactado en la pa& con el rey de Francia. Est^ 
estados se hall^nsn repartido^ entre los conquistadores' poi 
premio de sus stervicios, y era forzoso á Fernando ofreáprlef 
una compensación correspondiente en otros bienes y en reídas. 

30 De aquí resulti'A que ni unos ni otros quedaron contentos: 
los conquistadores se dejaban aiT^nca^xipn repugnancia aquellos 
estados, que habi)^ conquistado^ con sa\esfaerzo y regttK con 
su sangre, ademas\nae laa compensacioiifis, por el wiro de 
las rentas y por el gWiSo oPTernando, itayiec^priamente 

35 escasas; los anjoinos, porque en todo lo qii^Síaba sujeto 
á controversia, se les coartaba el beneficio de la restitución; 
pues cuanto menos se les devolvía á ellos, tanto menos había 
que recompensar á los otros. Gonzalo ofreció entonces y 
cedió voluntariamente el ducado de Santangelo con sus de- 

40 i)eudencias, don que le habia hecho el desposeído Federico; 
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j el Rey en recompensa le dio el ducado de Sesa, con una 
cédula que pudiese servir de testimonio á los ojos del mundo 
j de la posteridad de su agradecimiento á sus servicios, de 
su contíanza en su lealtad, y del honor que merecia. 

Mas á pesar de esta demostración, su ánimo no se 5 
aquietaba si no sacaba al Gran Capitán de Italia: negóse á 
las gestiones que hicieron los venecianos y el Papa para 
que se le dejase por general de sus armas en la guerra que 
iban á hacerse; y para satisfacerle de esta repulsa, que le 
«erüba^l sendero de nuevas glorias, le volvió á prometer 10 
el mmáÍMgo de Santiago luego que estuviesen en España. 
Llegado el tiempo de la partida, Gonzalo se detuvo algunos 
'dias;'^4U3nvoe64 sus acreedores, á Quienes satisfizo enteramente 
todSs sns créditod; hizo que se portaSí^i sus amigos del mis- 
ino modo, dando él de lo suyo & los ^ue no tenian para 15 
«Ipiplir; y arreglada su ca«a y su séqiáto, que por la cali- 
4a8*>de las personas y trato que él leslhacia era superior 
if'la casa real, dio luego la vela pary seguir á Fernando, 
«ntida y ttorado amargamente de todav las clases del reino, 
tt9*los /'príncipes personajes, y de lai damas, que salieron 20 
4 éOspedirse de él hasta el muelle, y l'e vieron embarcar con 
Iftgrimas de ternura y de admiración, como si al salir él 
4| aquella capital faltaran de una v^ toda su seguridad y 
43U (Hraamento. \ 

r*' Alcanzó al Rey Católico) en GénAsra, y asistió á las 25 
^iistas que tuvo con Luis XII en Saonai Los dos principes, 
qaeNhasta entonces hablan, dado á la Ear8^ el espectáculo 
delfrencor, de la venganalEt y de la mala fe, lo dieron en- 
tÓLfes de conñanza, de Asstimacion y de amistad: contienda 
faartl mas gloriosa queyla primera, si estas muestras en los 30 
polificos no fueran taír engañosas. Lucieron á porfía los cor- 
tesgfflki de una y otft'a nación su lujO' o#^entoso y bizarría; 
pero (JUrien se llevaba tras si todst^los ojos y todo el aplauso 
"era el Sqiii .Capitán, y la majestad de los monarcas se veia 
deslucida delante de los rayos de su gloria. Los franceses 35 
«nismos, dice Guicciardini, que vencidos y rotos tantas veces 
por él debian odiarle, no cesaban de contemplarle con admi- 

1. Sesa oder Sessa, Stadt im Kreis Ga'éta. — 26. Saona, 
italienisch Savona, westlich ven Genua. — 36. Guicciardini, Fran- 
<^sco, bedeiitender italienischer Historiker des 16. Jahrhunclerts 
(t 1540), Verfasser einer «Istoria d'Italia». 
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ración, y no se cansaban de tributarle honores. Los que i 
habian hallado en Ñapóles contaban á los otros, ya la cel 
ridad y astucia increíble con que asaltó de improviso á h 
barones alojados en Layno; ya la constancia y snfrimiem 
5 con que se sostuvo en Barleta, sitiado á un tiempo de 1< 
franceses, del hambi^e y de la peste; ya la eficacia y dil 
gencia con que ataba las voluntades de los hombres, y ce 
la cual los sustuvo tanto tiempo sin dineros; el valor cc^ 
que combatió en Cirinola, el valor y fortaleza con que, i% 

10 ferior en gente, y esa mal pagada, determinó no 0epalM.r^ 
del Garellano, y la industria militar y las estratiH^slMB co^ 
que había conseguido aquella victoria. La admiración qu 
causaban estos recuerdos >ila auméntala por larmaje^tAd es 
célente de su presencú^por la magnifteenda dé su semblMIit 

15 y sus palabras, y p<í la gravedad y gracia d6 sus modalÁ 
Mas nadie le honró imoB dignamtnte que el rey Luis : él ^ 
hizo sentar á la m%sa real y cenar con Femando y consigo 
le hizo contar sus diversas expediciones, llamó mil veces dS 
choso al Rey Católiol| por tenor tal general; >9c^qiütAndo8 

20 del cuello una ríqnistpia cadena que llévábay*^a9 la "puso^ 

Gonzalo con sus propiaa. manos. "* *^ , 

Este fué el último dia sereno que amaneció al Grai 

Capitán en su carrera/(30 de diciembre de 1507); el re^lü 

fué todo desabrimientoá, desaires y amarguras.' Desembareó ei 

25 Valencia, y habiendo descansado algunos dias de la fatigl 
de la navegación, ée dirigi6 á Burgos, donde la corte i 
hallaba. Su com^pVa era inméiisa: a^foSale gran numere d< 
oficiales españole! é italianos distiagnidos, que no qñcstiai 
separarse de él ; tá esto se anadia la muchedumbre de an^^os 

30 deudos y curiosos que de toda España corrían á verle jt ad 
mirarle. Ni las pesadas ni los fuebloSkeran bastantes áietlo' 
jarlos. La pompa 1^ so. séquito /era también otro eape^líSiculc 
para los asombrados^spái^l^gu^ los oficiaVa J; soldai^t vete- 
ranos que le acompañaban se ostentaban vMiáás.4^>|$úrpura 

85 y seda la mas rica, adornados con las mas exquisitas pieles, 
bríllando el oro y las piedras en las cadenas y joyeles que 
traian al cuello, y en las penachudas celadas que les cubrían 
las cabezas. El pueblo, deslumhrado con aquel magnifico apa- 
rato, compuesto de todos los despojos de la Italia y de la 

40 Francia, le aplaudía y le apellidaba Grande; pero los mas 
prudentes y recatados, que sabian el humor tríste y encogido 
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le Fernando, conocían cnanto le había de ofender aqnella 
ostentación de poderlo. Entre ellos el conde de üreña dijo 
ion mncha gracia qite aquella nave, tan cargada y tan pomposa, 
necesitaba de mucho fondo para caminar, y que presto encallaria 
en algvn bajío, 5 

Llegó á Burgos, y toda la corte para honrarle salió á 
recibirle por mandato del Rey (24 de mayo de 1508). Los 
oficiales y soldados se presentaron delante, y Gonzalo los se- 
guía ; al cual Fernando, como se inclinase á besarle la mano, 
le d\jo cortesmente : Veo, Gonzalo, que hoy Iiabéis querido dar 10 
á los ^ma$fos la ventaja de la precedencia, en cambio de las veces 
que la. tomasteis para vos en las batallas. Hizo pocos días des- 
pués w pleit(» homenje de obeé^cer á Femando como re- 
geptie de Oastüla hasta ki mayor «iad de Carlos su nieto, 
yf^este faé el último punto de «a btlpna armonía con él. 15 
I^airado en la corte, no admitido enHos consejos, deses- 
perado de conseguir el maestrazgo que ^n tanta solemnidad 
%ir' le había ■ ofrecido, su disgusto traásiraba, y todos los 
liienoB • espfMes le acompañaban en ^. Entre ellos el que 
mas paite «toAaAia ea su pena era el condestable de Castilla 20 
dott Bemarditto Velasco, con quien para estrechar mas la 
Umistad casó Gonzalo á su hija Ekira. Llevóse mal este 
«place en la corte, con tanta mas razoa cuanto el Rey quería 
casar con Elvira un nieto suyo, hijo ^éí arzobispo de Zara- 
llOlsa, para que asi entrasen fn la fafliHia real las riquezas, 25 
^qgtado y gloría de Gonzalo. El Condes^ble habia sido antes 
casado con una hija natural de Femando,«i« por esto un día 
la feina Germana le dijo severamente: $ No os da vergüenza, 
Cornitstable, siendo como $ois tan pimdimoroio y tan discreto, en- 
lazamn á una dama pcartícular, habiéndoos antes desposado con 30 
hijaidé reiff — El reyj^ lia daáú un ejemplo digno de seguirse, 
resirondi^ él, pites hftbiendo mtado antee Msado con una gran 
reina, Idetptiee se hf enlazado\ád¿iffa p^Hicular digna de serlo 
tambiensj^éfbse JpáígnsLAai, Germana con aquella respuesta im- 
prevista y atrevida, que la recordaba quién era, y la casti- 35 
gaba su orgullo; y quedó tan ofendida que no volvió á ad- 
mitir ni el brazo ni la compañía de Gonzalo, que antes, por 
su dignidad y preeminencia, siempre la prestaba aquel obse- 
quio. El Condestable perdió toda la gracia, y no volvió á 
ser admitido en la corte. 40 

Por el mismo tiempo él y Gonzalo dieron otro desabrí* 
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miento al Rey. Quería este que Jiménez de Cisneros, arzo- 
bispo de Toledo, permutase esta dignidad con su hijo, prelado 
de Zaragoza. No daba Jiménez grato oido á esta propuesta: 
y habiendo ido á aconsejarse de los dos, ellos le afirmaron 
5 en su propósito, y le exhortaron á la resistencia. De modo 
que cuando se le volvió á hablar de parte del Rey acerca 
de ello, contestó que si se le apuraba abandonaría arzo- 
bispado, corte y dignidades, y se volvería á su celda, d( 
donde contra su voluntad la reina Isabel le habia sacado 

10 Blandeó el Rey, conociendo cuan injuriosa era aquella perpiiití 
á la elección de su prímera esposa, y no volvi^ Á ,4rata: 
del asunto. 

Hacia esta época fu^.cuando Diego García i de Earede 
dio un alto testimonic^/'^e la lealtad y mérito de Oonailo 

15 Estaba este mal coik' aquel campeón porque se habia puest 
á servir con Próspero Colonna, .á quien por las causas j 
dichas Gonzalo aboírecia. Eero esta desavenencia no influy 
nada para alterar eUconcepto que Piuredes debia á su gen^ 
Hallábase un dia eri^. palaoio, y en la sala mánna del Bi| 

20 oyó á dos caballeros ^qne decian qne éí GtfUi Capitán n 
darla buena cuenta de 'si. Entonces Paredes, abando la ¥o 
de modo que lo oyese el Rey, exclamó que cualquiera qi 
dijese que el Gran Capüan no era el mejor vasallo que tenia, 
de mejores obras, se tqmasé\el giuinte que ponía solre la mesi 

25 Puso con efecto el ^guante : nadie osó contestar, j el Be; 

tomándolo y devolvi^dosele, dijo que tenia razón en lo qi 

decia. Desde ent^Mes volvió .4 reinar 'l|t buena armonía enti 

los dos guerreros. * - • % 

Pero el ánimo.- de -•Fernaiido, altamente ofendido^ é^ 1 

80 alianza de Gonzalo y del Condestable, y de la contradiieio 
que hacían á sus deseos, encontró p(ipo después la oCobío 
de la venganza. IJa alboroto punido ^ Córdoba ^hkjj^ qv 
enviase á sosegarle ^1 unf,^c^de de su^^asa yicoftt, co 
orden que intimase al marque de Priego^^e s^^^^ de 1 

35 ciudad. Era el marqués hijo del ilustre y desgraciado do 
Alonso de Aguilar, y sobrino carnal de Gonzalo. Acostu 
brado, como todos sus progenitores, á ejercer en Córdoba u 
especie de principado, se sintió altamente de la intimaci 
que le hizo el alcalde, y no solo no le obedeció, sino q 

1. dañeros, Cardinal ven Spanien, veranlafste 1509 ein 
Feldzug gegen die Mauren, dar mit der Erobemog von Oran endig 
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se apoderó de su persona y le envió preso á su castillo de 
Montilla. Este desacato escandalizó á todo el reino. Fernando, 
que vio comprometida en él su autoridad, la de las leyes, y 
la administración de justicia, soltó la rienda á su enojo, y 
trató de ejecutar por si mismo el castigo con la severidad 5 
y aparato mas solemne. Mandó aprestar armas y caballos, 
hizo llamamiento de gentes, y se dirigió desde Castilla á 
Andalucia, diciendo que iba á destruir aquella rebelión. Estre- 
meciéronse los grandes, tembló Gonzalo por el Marqués, y 
todos se pusieron á interceder en su favor, pidiendo que se 10 
condouase aquel desvario á su juventud y á su poco seso. 
Ya Gonzalo le habia escrito estas precisas palabras : Sobrino, 
sobre eh yerro pasado i» que os pmífi decir es que conviene que 
á ínn^^m os pongáis en poder del JSH^* si así lo hacéis, seréis 
cc^tigado, y si no, os perderéis, ObedeciA el mozo, y con toda 15 
s| familia se vino á poner á disposición fdel monarca irritado, 
á tiempo que este, acompañado ya de un) considerable número 
dir tropas, llegaba á Toledo. Pero Fenmndo, sin admitirle á 
ni proaeuci^i le mandó ir siempre á )ana jornada distante 
de la fiarte y poner á disposición suyfi. todas las fortalezas 20 
que tenia, y. prosiguió su camino. Llegado á Córdoba hizo 
l^ender al Marqués, fulminó proceso contra él y otros cul- 
]|tdo8 como reos de lesa majestad, castigó de muerte á al- 
gunos de ellos, y al Marqués, usando de clemencia, conmutó 
Ic'pena capital en destierro de Andalicia y en que se arra- 25 
tuse la fortaleza de Montilla. En vaiM para detener estas 
demostraciones de rigor, y para salvar aquel castillo, donde 
había nacido el Gran Capitán y que. era el mas bello de 
tod^ Andalucia, apuraron el Condestable, Gonzalo y los gran- 
des iodos los medios ^1 ruego y- de la queja ; en vano le 80 
^epiesientaron que del^ perdonar el desconcierto de un mozo 
arrepopatido y liumillfido, en gracia de»sus ascendientes muer- 
tos, yaí^e^no hiciese caso d^^jn^rito ie los vivos; en vano 
6n fin los. embajadores de Francia manifestaban que parecía 
indecoroso no conceder un castillo al que habia ganado para 35 
la corona cien ciudades y un reino ñoreciente. El Rey se 
niantuvo inflexible: la fortaleza se demolió, y Gonzalo tuvo 
que devorar el desaire y la humillación de tan odiosa repulsa. 
Para apaciguarle algún tanto le cedió Fernando por su 
vida la ciudad de Loja; y aun se la prometió en propiedad 40 
para si y sus descendientes, en caso de que renunciase al 
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maestrazgo qne se le había prometido y no se le confería 
Era ciertamente impolítico desmembrar de la corona aquella 
dignidad en el estado en qne se hallaban las cosas; pen 
¿por qué hacer una promesa con ánimo de no cumplirla < 
5 El monarca mas poderoso y prudente de Europa ¿no tenis 
otros medios de recompensar á un héroe que con una pala- 
bra engañosa? Gonzalo, mas generoso y mas franco, no quiso 
admitir el dominio de Iioja, y respondió fieramente que nc 
trocaría jamas el título que le daba al maestrazgo una pro- 

10 mesa real y solemne; y qiie citando menos, se quedaría con su 
queja, que para él valia mas que una ciudad. En Loja. vivió 
desde entonces, siendo su casa la concurrencia de todos los 
señores de Andalucía, y }t^ escuela dvitla cortesanía y de la 
magnificencia : él era siMirácnlo ; él apaciguaba sus diteeiMías, 

15 y los instruía del esfado y movimientos de toda la Europa, 
y aun de Asia y Airioa, en cuyas príncipalds eortes teij^a 
agentes que le 'daban cuenta de los negocios públicos. Otro 
encargo que allí se ^mó fué el .de proteger á los wav9t90s 
y á los moros de aquellos contornos contra las injurias y 

20 los agravios que el odíp de los crístianot les acarrealm. Gon- 
zalo creía que debían tratarse eon blandtira, y atraerlos á la 
fe y á la amistad con eJL ejemplo de la tmena fe y de 1^ 
virtudes y con los buenos tratamientos. El Bey, resuelto 'já 
no sacarle de aquel reposo obscuro, que tenia mas apariencias 

25 de destierro que de roliro, xd quiso qne Cisneros le llevflie 
por general á la expedición que aquel prelado hizo &'lü 
costas de África, ni menos enviarle á los venecianos ^ al 
Papa, que en la nueva liga que con él'iiabiaá sentado oontra 
la Francia, se le pedían para que candase el ejérdto coli- 

80 gado. En estas circonstandaa todos^ los grandes le 4^eian 
arruinado y sin recioao. / Qu» encaüa^t^ estará (íquéUat^ve ! 
decía el conde de Ureña; lo cual sabido^ por Gromalof decid 
al Conde, contestó, qué la n^fiJ^ pada vez ma^^ firme ^ n9^ entera, 
aguarda á que la mar suba para navegar á tééíí vela, •*• 

85 Y así iba á suceder: la batalla de Ravena, en que los 



28. nueva Uga, die sogenannte heilige Liga, 1510 yon Papst 
Julias II. gegründet. — 35. batalla de Bavenna, 1512 von den Fran- 
Kosen unter Gastón de Foix gewonnen; trotz dieses Sieges mafste 
Frankreich, nachdem auch dar Kaiser Maximilian und England der 
Liga beigetreten waren, 1514 infolge ganzlicher ErschOprang Fríe- 
den schliefsen. 
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&anceses derrotaron al ejército de la liga^ mandado por el 
virey de Ñapóles don Ramón de Cardona, mudó por nn 
DQomento estas disposiciones de Femando. Las potencias alia- 
ñ&Sf las provincias de Italia estremecidas, los restos dispersos 
^l ejército, todos clamaban por el Gran Capitán ; y ahogando 5 
la necesidad entonces todas las sospechas, recibió la orden y 
los poderes plenos para pasar con tropas á Italia. Aprestóse 
en Málaga la armada qne habia de conducirle, y toda la 
nobleza española voló á la Andalncia á alistarse en sus 
l)anderas y á entrar con él en las sendas de la gloria y de 10 
la fortuna. La porfía y la concuiTencia era tal, que hasta 
los soldados que componían la infantería y guarda ordinaria 
«del Eey se iban sin su licencia paia el Gran Capitán, siendo 
4e toéas ' partes, pero mas del AndaJftcía, infinitos los caba- 
llenDs que se ofrecían á servir sin sueldo por marchar con él. 15 
<jo«zalo con su generosidad y afabilidad natural los recibía, y 
^n celeridad increíble corría de unos pueblos á otros, apre- 
surando' ios preparativos de la expedición y fl|»restando la partida. 
Pero esta llamarada de nobles esptranzas no duró mas 
^^oe un momento. A la primera noticia que el Eey tuvo de 20 
^ue las cosas de Italia iban mejorándose y de que los fran- 
cMi no hablan sabido sacar partido de aquella gran victoría, 
^ié'lfi órdenes para que se deshiciera el armamento y para 
^ae el Gran Capitán sobreseyese en 'su partida. Ya estaban 
i>eti|oa- todos los gastos, los pneparativlfe completos, algunas 25 
tBi^9aS' embarcadas, y Gonzalo en Ant6|uera acelerando la 
validar coando llegaron estas órdenes. I^nca fué recibida con 
tanto dolor y consternación por ejército ó general ninguno 
la noticia de una derroü completik y del último infortunio; 
y aqurf hénoe qoe adv^idad nfpgnoa, nfaigun trabajo pudo BO 
contrütar,/ se vio veiioído por este contratiempo, y apenas 
poder disimular en e| semblantead negro luto de que su co- 
i^azon estaba vestido. Convocó ll^lae tropas, las animó á la 
s^legría por la mejora que hablan tenido los negocios públicos, 
fes prometió recomendar al Rey su buena voluntad y los 85 
Bacrifícios que hablan hecho en aquella ocasión, y las pidió 
^ne esperasen tres dias para hacerles alguna demostración 
^e su agradecimiento, por el celo con que le habian querido 
«eguir. Al cabo de este tiempo hizo venir al campo de Ante- 



26. Anteguera, Stadt in Málaga. 
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quera en pinero, joyas y vestidos hasta cantidad de cien ni 
ducados, y los repartió generosamente por los oficiales y so 
dados del ejército. Representábale un doméstico suyo la exo 
bitancia de aquella liberalidad y el empeño en que se metí 
5 por ella: Dadb, contestaba él, que nunca se goza mejor de i 
hacienda que cuando se reparte. 

Habiendo asi cumplido con los soldados, volvió su ánim 
á manifestar al Rey el profundo sentimiento que aquel traí 
torno le causaba. Otro que él hubiera tenido á fortuna qu 

10 en el aprieto en que la batalla de Ravena habia dejado la 
cosas toda Italia y toda España hubiesen vuelto á él le 
ojos, y cifrando en él solo su remedio, fuesen como á in 
plorarle en aquellos agujems de las Alpujarras, que asi llamab 
á Loja. Mas lleno ya ,«i pensamiento de cosas grandes, pre 

15 parado á quebrantar*' con nuevos servicios y nuevas gloria 
la envidia de sus émulos, su mayor dolor, al tener que ísa 
cudir de si aquella^ ilusiones, era creer que las malas suges 
tiones de los envidiosos fuesen causa de tanta novedad. Es 
cribió pues al Rey u|ia carta llena de quejas y de amargura 

20 Preguntábale si sus c reinos y- sus estados habiaa recibid 
por su medio alguna mengufti ó deshomra; ú no era ciertí 
que de todos sus subditos él era quien Biejor le Labia s«r 
vido, quien mas habia acrecentado su poder ; que siendo> eet< 
así, ¿por qué en su patria, donde es tan natural que todo 

25 quieran alcanzar algViA hanr% él >habia de pasar por la §riti 
de tanto disfavor f M|»,. parecía esto venganza -que otra.jcosa 
y venganza de ofensM soñadas solamente por la malkia d( 
los que no sabian con otros medios merece» el lugar i;que te 
nian cerca del Rey. : Al ün él, acosüimbrado á sufrir, podris 

30 llevar esto en paciencia ;t,:piro dolis^^e el daño padecido poi 

muchos que hablan vendido sus hacieinlas y desediado buenos 

partidos por servir en aquella expedición, ios cuales estaban 

todavía sin gratificación jeiingiina. Yo, anadia, no tengo mas 

. premio que la obligación de escuchar las quejas de todos; 

35 mas si á ellos se atiende, y en algo se les recompensa, nadie 
estará mas premiado que yo, pues por lo que toca á los 
gastos que he podido hacer con ellos, han salido de las libe- 
ralidades de V. A., por cuyo servicio expenderé todo lo que 
tengo, hasta quedar en el fuste de Gonzalo Hernández. 

40 Con esta carta envió juntamente á pedir su licenc 

para salir de España y irse á vivir á su estado 
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Terranova. Demanda imprudente, pues de nada estaba mas 
lejos Fernando que de consentirle pasar á Italia, de cualquier 
modo que fuese. Respondió empero á sus primeras quejas 
con razones suaves, diciéndole que el Papa era la causa de 
haberse sobreseído en la empresa, pues no quería ya contri- 6 
buir al pago del ejército, como se habia obligado ; y en cuanto 
á la licencia, le anadia que llevando unos poderes tan amplios 
como se le hablan dado para la guerra y la paz, tales como 
el mismo principe los llevara si allá fuera, no parecía con- 
foime á razón que él se presentase en Italia antes de tener 10 
arregladas las cosas con aquellos principes; que por esto le 
parecía que debia ir á descansar á su casa en Loja, y que 
entre tanto se tomaría asiento en las cosas de la liga, y le 
avisaría lo que se determinase. Gonzafa», habida esta respuesta, 
devolvió al Rey sus poderes, diciendo <)ue para vivir como 15 
ermitaño poca necesidad tenia de ellos; y añadió que él se iria 
(i sus agujeros, contento con su conciencia ¡^ con la memoria de 
sus servicios. 

Con estas demostraciones de resentimiento no era fácil 
que disipase las siniestras impresiones de Femando ni que 20 
suavizase su mala voluntad. Pidió sucesivamente dos enco- 
miadas de la ^rden de Santiago, y se las negó; y á las 
cartad. qae el emperador Maximiliano le envió proponiéndole 
que diese el cargo de todas las oosas de Italia al Gran 
Capitán, contestó que en ningono . podía» contíarse menos que 25 
en. aquel caudillo, del cual tenia por cieito que trataba secre- 
tamenta fkoí el Papa para pasando á Italia tomar el cargo 
de general de la Iglesia, y arrojar de aquel pais á todos 
los estraiijearos, asi espadóles coma alemanes y franceses, y 
que eil^rrocompensa el Papa le Imbia ofrecido el ducado de 30 
Ferrara, üfta sospechib es igualmente injuriosa á la lealtad 
de Gonzalo que gloripsa á su eupacidad; y Femando, según 
la costumbre de los hombres suspicaces, daba por supuesto 
todo lo que en su imaginación lisiada se presentaba como 
posible. Decia también que los servicios de Gonzalo habian 35 
sido públicos, y sus ofensas secretas ; sin duda para conciliar 
el honor con que le trataba en público, y el disfavor y es- 
torbo que ponia á su engrandecimiento, con que tenia escan- 
dalizada á toda España. 



1. Terranova, Hafenstadt an der Südküste ven Sicilien. 
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Mas fundados quizá fueron los temores que le a 
respecto de su regencia. La grandeza estaba dividida en 
bandos, uno que quería el gobierno de Femando, & ci 
frente estaba el duque de Alba ; otro de los que, descontenl 
6 con él, Tolnan sus ojos y sus esperanzas á la corte 
Flándes, y aspiraban á traer á España al principe hered< 
para que administrase los reinos de su madre, y lanzar o^ 
vez al rey de Aragón á sus estados. El alma y cabeza 
este partido se creia que era Gonzalo: ya se decia que 4 

10 primera ocasión daria la vela desde Málaga y partiría 
Flándes para traer al Archiduque y ponerle en posesión 
Castilla; por lo cual se dieron órdenes para que no sali 
buque ninguno de aquel puerto, y aun se añade que ya 
habian dado para prenderle. 

15 El entre tanto, doliente y moribundo, salió de Leja, 

se hizo llevar en andas por los contomos de G-ranada, á vi 
si la mudanza de aires cortaba las cuartanas tenaces que li 
apretaban. En los 4os años que habian mediado desde 
última ocurrencia habia permanecido firme en su posición, 

20 sin abatirse nunca, y dando á su resentimiento la misma 
publicidad que tenia su disfavor. Púsose el Bey malo, y no 
le fué á ver, diciendo que no queria se «tribuyese á lisoBJa, 
que era la moiieda que menos quería dar y redkir, Llamólt Fe^ 
nando para un capitulo de las órdenes militares que habii 

25 de celebrarse en Vallftdolid ; ^y so quiso asistir, dando pot 
razón que S. A. teadria á mayor servicio su falta que su 
presencia. En aquellos últimos dias de amargurtk y «oledad 
se le oyó decir que solo se arrepentia de tres c(N3as en sn 
vida: una la de haber faltÉdo al juramento que htei al duqne 

30 de Calabria cuando* 'la rendición de -Taranto^; otra- liA de no 
haber guardado el salvoconducto quep^dió 1 Oésar Borja; y 
la tercera una que no qu^iia descubiÉr: creyendo algunoü 
que fuese la de no haber puesto á Ñapóles bajo la obediencia 
del Archiduque; otros el no haberse aprovechado él mismo 

86 del favor de la fortuna y de la afición que le tenian loi 
barones y los pueblos, y haberse hecho rey de aquel estado. 
Sea de esto lo que fuere, él llegó á Granada, y la en- 
fermedad, que por su naturaleza no era muy grave, hecha 
mortal por la edad y las pesadumbres, acabó con su vida 

40 el dia dos de diciembre de mil quinientos y quince. Sil 
muerte apaciguó las sospechas del Bey y acaUó la envidia 
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3 enemigos. Vistióse Fernando y toda la corte de luto ; 
• que se le hiciesen honras en su capilla y en todo el 
y escribió nna carta afectnosa, dando el pésame á la 
;a vinda. Celebráronse sos exeqnias con toda pompa 
iglesia de San Francisco , donde fué depositado antes 
sarle á la de San Jerónimo, donde yace; y doscientas 
*as y dos pendones reales qne adornaban el túmulo, 
]U3 por él á los enemigos del estado, recordaban á los 
os concurrentes la gloria y los servicios del Gran 
n. 
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Verschiedene Franzosische und 



a) Franzosische Ántoren: 

Booilly, Contes á ma filie. Mit einem vollst&ndigen Worterbockj 
herausgegeben von Dr. Schiebler. 9. Aofl. 1 M. 50 

Chateaubriand, Átala -Rene. Mit grammatischen, geograpbÍ8ch( 
und geschichtlicben Anmerkungen ; Debst W6rterbucli| 
beransgegeben von L. C. Scbnabel. 5. Aofl. 1 M.] 

Cottin, Elisabeth ou Les exilés de Síbéríe. Mit grammatiscben An-j 
merk ungen herausgegeben von Dr.S chiebler. 14. Aufl. IbT ' 

Fénélon, Les aventures de Télémaque, avec un vocabulaire par] 
Ch. Schiebler. 16. Aufl. 1 M. 50 ?í 

Florian, Guillaume Tell ou La Suisse libre. Mit historischen ui 
geographischen Erláuterungen versehen, nebst Worterbuc 
herausgegeben von C. Schnabel. 75 P£| 

Lafontaine, Pables cholsies pour la jeunesse. Mit Worterbuc 
von Dr. E. J. Hauschild. 5. Aufl. 1 M. 80 

8égnr, comte de, Hístoire de Napoleón et de la grande armée pendj 
l'année 1812. Enrichie d'un vocabulaire et de notes grai 
maticales par £. J. Hauschild. 7. Aufl. 3 

Toltaire, Hístoire de Charles XII. Enrichie de notes gammaticah 
et d'un vocabulaire par M. A. Thibaut. 35. Aufl. 1 



b) Englische Ántoren: 

Ooldsmith, The Ylcar of Wakefíeld. Mit grammatiscben Anm( 
kungen von J. Sporschil. Neue Stereotypausgabe. 1 

Inring. Tales of the Alhambra. With a complete vocabulary bj 
br. E. Amthor. 5. Aufl. 1 M. 50 ?t 

Lamb, Ch«, 20 Tales from Shakespeare designed for the useo| 

young persons. With a copious vocabulary by Di. 
Amthor. 6. Aufl. 2 

— — , Dasselbe, Ausgabe ohne Worterbuch. 6. Aufl. 1 M. 80 

Marryat, Capt., The three Cutters. !Mit Wqrt- und Sacherklarungí 
herausgegeben von Dr. R. Miller. 2. neu durchgesehei 
Auflage. 75 " 

Sheridan, R. B., The Rivals. A comedy. Mit Wort- und SacM^u 
erkliirungen herausgeg. v. Dr. R. Miller. 2. Aufl. 1 

, School for Scandal. A comedy. With a complete vo( 

bularv and explanatorv notes for the use of schools 
C. Schmidt. 6. Aufl.' 1 M. 20 

Sterne, Laur., A Sentimental Journey through Franco and Iti 

With a vocabulary bv Dr. E. 'Amthor. 1 

— — , Dasselbe, ohne Worterbuch. 75 

Swift, Gullíver's Yoyage to Lilliput. Mit einem Worterbuch v( 
Dr. Wilson. 1 



Englische Schulausgaben. 



c) Für nachstehende Ausgaben 

haben wir bei Einführung die beigesetzten ermafsigten Preise 

f estgestellt : 

Florian, Fables. Mit Wort- und SacherklUrungen herausgegeben 
von Dr. F. Hauthal. 162 Seiten. éO Pf. 

— — , Numa Pompilius. Mit historischeD, geographischen und 
mythologischen Erlauterungen und einem Worterbuche 
herausgegeben von Dr. Schiebler. 167 Seiten. 60 Pf. 

Mensch, H., Dr., Beautés de rhistoire de France, extraits des 
ouvrages de V. Duruv, Ph. Chasles, A. Roche et P. Blan- 
chard á l'usage des ocoles. (Tome ler: Depuis les temps 
les plus recules jusqu'en 1270). 156 Seiten. 75 rf. 

St. Fierre, Bernardin de, Paul et Virginíe. Mit grammatischen, 
historischen und mythologischen Anmerkungen und Worter- 
buch von Dr. Schiebler. 147 Seiten. 60 Pf. 

Toltaire, La Henríade. Mit Anmerkungen und einem Worterbuche 
von E. J. Hauschild. 173 Seiten. 60 Pf. 



Johnson, S., The History of Rasselas, prince of Abyssinia, a tale. 

With a vocabulary by Dr. E. A m t h o r. 178 Seiten. 60 Pf . 
Irringr, Wash., Voyages and Discoveríes of the Companíone of Co- 

lumbus. With a vocabulary by Dr. E. A m t h o r. 343 Seiten. 

1 M. 20 Pf. 
Lewis, Dr., Briefe der Lady Montague. Englisch und deutsch. 

242 Seiten. 80 Pf. 

Parley, Book of Wonders. Mit einem Worterbuche und grammat. 

Anmerkungen von Dr. C. Schmidt. 178 Seiten. 75 Pf. 
Shakespeare, The Merchant of Venice. Puriíied and arranged for 

the use of schools by A. Zimmermann. 70 Seiten. 60 Pf. 



Für Tochterschulen 

sind neu erschienen: 

Bobolsky, Ad., Vocabulaire systématíque. Guide de conversation 
francaise k l'usage des écoles de jeunes demoiselles. 4. Aufl. 

1 M. 

La Lettre francaise. Franzosische Briefe aus dem Familien- und 
Schulleben, ges. von Adolfine Toppe, herausgegeben 
von Dr. H. Robolskv. 1 M. 50 Pf. 

The English Letter. Englische Briefe aus dem Familien- und 
Schulleben, ges. von Adolfine Toppe, herausgegeben 
von Dr. H. Robolsky. 1 M. 50 Pf. 

Diese vorzüglich recensierten, httbsch ausgestatteten, zum besonderen Ge- 
brauch für Tochterschulen eingerichteten Büchleia verdienen ganz besondere Be- 
achtnng: namentlich bilden die beiden BriefdammlQngen, die sich durch wertvollen 
Inbalt nnd eleganten Stil anazeichaen, eine gedlegene und blldende Lekture 
für Tochter. 



Yeriag der RengeBclwii Bncthandhiig (Gebtardt i wiMsch) in Leipi 

„Bíbiíothek S^anischer Schriftsteller. 

Herausgegeben von Dr. Ad. Kressner. 

Dieselbe verfolgt den Zweck, das dentsche Pablikniu n 
den hervorragendsten Erscheinnngen der spanisclieii Litteral) 
in leicht zugSlnglichen Ansgaben bekannt zn machen. Ohne d 
selbst9,ndige Arbeit zn beeinti^chtigen, will der Kommenti 
dem Leser Anleitung znm yerst9.ndnis des Textes und zi 
richtigen Anffassnng der Gedanken geben and anf eine ^ 
treffende Übersetzang hinweisen. Knrze Einleitnngen biogrt 
phischen und litterarhistorischen Inhalts werden alies Wisseni 
werte tiber das betreflfende Werk und seinen Autor bring«( 

BaDd I enthSit: 

CEBT ANTES, NoTelas ejemplares. I. Las dos Doncellf 

La Señora Cornelia. M. 1. 2Í 

Band U: 

CALDERÓN, Comedias. L La Vida es sueño. M. 1. 5< 

Band III: 

CABALLERO, Con mal ó con bien á los tuyos te ten 

Band IV: M. — .8( 

CERVANTES, Don Quijote. I. P. 1. Bdchn. M. 1. « 

Band V: 

CALDERON,Comedias.n. El Alcalde de Zalamea. M. 1. 6( 

Band VI: 

HARTZENBUSCH, Los amantes de Teruel. M. 1. 5( 

Band VE: 

CERVANTES, Don Quyote. I. P. 2. Bdchn. M. 2. 4( 

Band VIII: 

LOPE DE VEGA, La Esclaya de su Galán. M. 1. 8( 

Band X: 

Sammlung spanischer Gedichte. 

Ffir die n&chsten Hefte sind in Aussicht genommen: 
MENDOZA, Lazarillo de Termes. 
CERVANTES, NoTelas ejemplares. II. La JitanilL 
CALDERÓN, El Pintor de su deshonra. 
CABALLERO, Pobre Dolores. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, A Madrid me ruelil 

Die Yerlagsbacliliandlung. > 
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<i Verlagshandlnng zu beziehen: 

1 J[5rif^ deij Jronpjijc^cq^ A^crslc^rc 



> 



von Dr. Emst Gropp. 
Preis 40 Pfg. 



tjí6rij^ d. /ron^oj. :^íícíori^ u. :6cdeuíungslclírc 

/ für die Prima hQherer Lehranstalten 

von Dr. K. Mühlefeld. 
Preis 1 Mk. 



^^'uj/clíjc íc(^ni/c5cn und ííijíorijc^cn Inbalís 

znm Ühersetzen ans dei Dentscben ins Franzosisclie. 

Für die obersten Klassen hoherer Lehranstalten 

von Dr. Kreísner. 
Preis 1 Mk. 60 Pf. 



Dic JrQnpJif(^cn unrcgclmájjijgcn ^'crbcn 

von Dr. H, UUrich. 
Preis 50 Pf. Karton. (JO Pf. 



Unentbehriich für jeden Schüler hoherer Lehranstalten: 

Í3ilfs6ü(^lcin Jür die fronój. ÍR.ompoJiíion 

von Professor Reuchlin 

am Kgl. Karlsgymnasinm in Heilbronn. 

Ein alpliabctisches Vorzoiclmis dor Adjoctifn und Yerbos 
regimos, dor VcrbcH mit Infinitif und mit folgendcm Subjonetif, 
sowic Tabelión für dio Stellung des pronom eonjoint beini Verbum, 
ais Krgiinzung zu den fríinz. Schulgrammatiken, besonders der 
voii Plütz. Für den ünterriclit wie für den Scliulgebrauch. 

Pi'eis karton. 60 Pf. 

Za beziehen dnrch alie Biiehhandlnngeii oder obige Verlagshandlnng. 



